
Las  loterías:  auténticas
empresas
Don Bosco no fue solo un incansable educador y pastor de
almas, sino también un hombre de extraordinaria iniciativa,
capaz de inventar soluciones nuevas y valientes para sostener
sus  obras.  Las  necesidades  económicas  del  Oratorio  de
Valdocco, en continua expansión, lo impulsaron a buscar medios
cada vez más eficaces para garantizar comida, alojamiento,
escuela  y  trabajo  a  miles  de  muchachos.  Entre  estos,  las
loterías representaron una de las intuiciones más ingeniosas:
verdaderas  empresas  colectivas  que  involucraban  a  nobles,
sacerdotes,  benefactores  y  ciudadanos  comunes.  No  era
sencillo, ya que la legislación piamontesa regulaba con rigor
las loterías, permitiendo su organización a particulares solo
en casos bien definidos. Y no se trataba solo de recaudar
fondos, sino de crear una red de solidaridad que uniera a la
sociedad turinesa en torno al proyecto educativo y espiritual
del Oratorio. La primera, en 1851, fue una aventura memorable,
llena de imprevistos y éxitos.

El  mucho  dinero  que  llegaba  a  las  manos  de  Don  Bosco
permanecía  allí  poco  tiempo,  ya  que  se  utilizaba
inmediatamente para proporcionar comida, alojamiento, escuela
y trabajo a decenas de miles de muchachos o para construir
colegios, orfanatos e iglesias o para apoyar las misiones en
Sudamérica.  Sus  cuentas,  como  sabemos,  estaban  siempre  en
números rojos; las deudas le acompañaron durante toda su vida.
Ahora bien, entre los medios inteligentemente adoptados por
Don Bosco para financiar sus obras podemos sin duda presentar
las loterías: unas quince fueron organizadas por él, tanto
pequeñas como grandes. La primera, modesta, fue la de Turín en
1851 a favor de la iglesia de San Francisco de Sales en
Valdocco y la última, grandiosa, a mediados de la década de
1880, fue la destinada a sufragar los inmensos gastos de la
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iglesia  y  el  Hospicio  del  Sagrado  Corazón  en  la  estación
Termini de Roma.
Una  verdadera  historia  de  tales  loterías  aún  no  ha  sido
escrita,  aunque  no  faltan  fuentes  al  respecto.  Sólo  con
referencia a la primera, la de 1851, nosotros mismos hemos
recuperado una docena de inéditos. Con ellas reconstruimos su
tormentosa historia en dos episodios.

Solicitud de autorización
Según la ley del 24 de febrero de 1820 – modificada por las
Reales Patentes de enero de 1835 y por las Instrucciones de la
Compañía General de las Reales Finanzas del 24 de agosto de
1835 y más tarde por las Reales Patentes del 17 de julio de
1845 – se requería una autorización gubernamental previa para
cualquier lotería nacional (Reino de Cerdeña).
Para Don Bosco se trataba ante todo de tener la certeza moral
de  tener  éxito  en  el  proyecto.  La  tuvo  gracias  al  apoyo
económico y moral de los primeros benefactores: las nobles
familias  Callori  y  Fassati  y  el  canónigo  Anglesio  de
Cottolengo. Así pues, se lanzó a lo que resultaría ser una
auténtica  empresa.  En  poco  tiempo,  consiguió  crear  una
comisión  organizadora,  compuesta  inicialmente  por  dieciséis
personalidades de renombre, ampliada más tarde a veinte. Entre
ellas  se  encontraban  numerosas  autoridades  civiles
oficialmente reconocidas, como un senador (nombrado tesorero),
dos  tenientes  de  alcalde,  tres  concejales  municipales;
después,  prestigiosos  sacerdotes  como  los  teólogos  Pietro
Baricco, teniente de alcalde y secretario de la Comisión,
Giovanni  Borel,  capellán  de  la  corte,  Giuseppe  Ortalda,
director de la Opera Pia di Propaganda Fide, Roberto Murialdo,
cofundador del Collegio degli Artigianelli y de la Asociación
de  Caridad;  y  por  último,  hombres  experimentados  como  un
ingeniero, un estimado orfebre, un comerciante mayorista, etc.
Todas personas en su mayoría con propiedades, conocidas de Don
Bosco y “vecinas” a la obra de Valdocco.
Completada la Comisión, a principios de diciembre de 1851 Don
Bosco remitió la petición formal al Intendente General de



Finanzas, Cavalier Alessandro Pernati di Momo (futuro Senador
y Ministro del Interior del Reino) así como “amigo” de la obra
de Valdocco.

El llamamiento a las donaciones
A  la  solicitud  de  autorización  adjuntó  una  circular  muy
interesante en la que, tras esbozar una conmovedora historia
del Oratorio -apreciado por la familia real, las autoridades
gubernamentales y las municipales-, señalaba que la constante
necesidad de ampliar la Obra de Valdocco para acoger cada vez
a más jóvenes, estaba consumiendo los recursos económicos de
la caridad privada. Por ello, para sufragar los gastos de
finalización de la nueva capilla en construcción, se tomó la
decisión de apelar a la caridad pública mediante una lotería
de donativos que se ofrecerían espontáneamente: “Este medio
consiste en una lotería de objetos, que el abajo firmante tuvo
la idea de emprender para sufragar los gastos de finalización
de la nueva capilla, y a la que su señoría querrá sin duda
prestar su apoyo, reflexionando sobre la excelencia de la obra
a la que va dirigida. Cualquiera que sea el objeto que su
señoría quiera ofrecer, ya sea de seda, lana, metal o madera,
o la obra de un artista reputado, o de un modesto obrero, o de
un esforzado artesano, o de un caritativo gentilhombre, todo
será aceptado con gratitud, porque en materia de caridad, toda
pequeña ayuda es una gran cosa, y porque las ofrendas, incluso
pequeñas, de muchos juntos pueden bastar para completar la
obra deseada”.
En la circular también indicaba los nombres de los promotores,
a los que se podían entregar los donativos, y de las personas
de confianza que luego los recogerían y custodiarían. Entre
los  46  promotores  había  diversas  categorías  de  personas:
profesionales, profesores, empresarios, estudiantes, clérigos,
tenderos, comerciantes, sacerdotes; en cambio, entre los cerca
de 90 promotores parecían prevalecer las mujeres de la nobleza
(baronesa, marquesa, condesa y sus asistentes).
No dejó de adjuntar a la solicitud el “plan de lotería” en
todos  sus  múltiples  aspectos  formales:  recogida  de  los



objetos, recepción de la entrega de los objetos, valoración de
los  mismos,  boletos  autentificados  que  debían  venderse  en
número  proporcional  al  número  y  valor  de  los  objetos,
exposición de los mismos al público, sorteo de los ganadores,
publicación de los números extraídos, momento de la recogida
de los premios, etc. Una serie de tareas exigentes que Don
Bosco no eludió. La capilla Pinardi ya no era suficiente para
sus jóvenes: necesitaban una iglesia más grande, la proyectada
de San Francisco de Sales (¡una docena de años más tarde
necesitarían otra aún más grande, la de María Auxiliadora!)

Respuesta positiva
Dada la seriedad de la iniciativa y la alta “calidad” de los
miembros  de  la  Comisión  proponente,  la  respuesta  de  la
Intendencia sólo podía ser positiva e inmediata. El 17 de
diciembre, el mencionado teniente de alcalde Pietro Baricco
transmitió a Don Bosco el decreto relativo, con la invitación
a  transmitir  copias  de  los  futuros  actos  formales  de  la
lotería  a  la  administración  municipal,  responsable  de  la
regularidad de todos los requisitos legales. En ese momento,
antes de Navidad, Don Bosco envió la circular mencionada a la
imprenta, la hizo circular y comenzó a recoger regalos.
Le  dieron  dos  meses  para  hacerlo,  ya  que  durante  el  año
también se celebraban otras loterías. Sin embargo, los regalos
llegaron lentamente, por lo que a mediados de enero Don Bosco
se vio obligado a reimprimir la circular anterior y pidió la
colaboración de todos los jóvenes de Valdocco y amigos para
escribir direcciones, visitar a bienhechores conocidos, dar
publicidad a la iniciativa y recoger los regalos.
Pero “lo mejor” aún estaba por llegar.

La sala de exposiciones
Valdocco no tenía espacio para exponer los regalos, así que
Don Bosco pidió al teniente de alcalde Baricco, tesorero de la
comisión de lotería, que solicitara al Ministerio de la Guerra
tres salas en la parte del convento de Santo Domingo que
estaba  a  disposición  del  ejército.  Los  padres  dominicos



accedieron. El ministro Alfonso Lamarmora se las concedió el
16 de enero. Pero pronto Don Bosco se dio cuenta de que no
serían lo suficientemente grandes, así que pidió al rey, a
través  del  limosnero,  el  abad  Stanislao  Gazzelli,  una
habitación más grande. El superintendente real Pamparà le dijo
que el rey no disponía de un local adecuado y le propuso
alquilarlo para el juego del Trincotto (o pallacorda: una
especie de tenis de mano ante litteram) a sus expensas. Este
local, sin embargo, sólo estaría disponible durante el mes de
marzo  y  bajo  ciertas  condiciones.  Don  Bosco  rechazó  la
propuesta, pero aceptó las 200 liras que le ofrecía el rey por
el alquiler del local. Entonces fue en busca de otra sala y
encontró  una  adecuada  por  recomendación  del  ayuntamiento,
detrás de la iglesia de Santo Domingo, a unos cientos de
metros de Valdocco.

Llegada de los regalos
Mientras tanto, Don Bosco había solicitado al ministro de
Hacienda, el famoso conde Camillo Cavour, una reducción o
exención en el coste del franqueo de las cartas circulares,
los billetes y los propios regalos. A través del hermano del
conde, el muy religioso marqués Gustavo di Cavour, recibió la
aprobación de varias reducciones postales.
Ahora  se  trataba  de  encontrar  un  experto  que  evaluara  el
importe de los regalos y el consiguiente número de billetes a
vender. Don Bosco preguntó al Intendente y también sugirió su
nombre:  un  orfebre  que  era  miembro  de  la  Comisión.  El
Intendente,  sin  embargo,  contestó  a  través  del  alcalde
pidiéndole  una  copia  doble  de  los  regalos  llegados  para
nombrar  a  su  propio  experto.  Don  Bosco  llevó  a  cabo
inmediatamente la petición y así el 19 de febrero el experto
valoró los 700 objetos recogidos en 4124,20 liras. Al cabo de
tres meses se llegó a los 1000 regalos, al cabo de cuatro
meses a los 2000, hasta llegar a los 3251 regalos, gracias a
las  continuas  “pesquisas”  de  Don  Bosco  con  particulares,
sacerdotes y obispos y a sus repetidas peticiones formales a
la Comuna para que ampliara el plazo de extracción. Don Bosco



tampoco dejó de criticar la estimación que hacía el tasador
municipal de los regalos que llegaban continuamente, que según
él era inferior a su valor real; y de hecho se añadieron otros
tasadores, especialmente un pintor para las obras de arte.
La cifra final fue tal que se autorizó a Don Bosco a emitir
99.999 billetes al precio de 50 céntimos cada uno. Al catálogo
ya impreso con los regalos numerados con el nombre del donante
y de los promotores se añadió un suplemento con los últimos
regalos llegados. Entre ellos estaban los del Papa, el Rey, la
Reina  Madre,  la  Reina  Consorte,  diputados,  senadores,
autoridades  municipales,  pero  también  mucha  gente  humilde,
sobre todo mujeres, que ofrecían objetos y enseres domésticos,
incluso  de  poco  valor  (vaso,  tintero,  vela,  jarra,
sacacorchos, gorra, dedal, tijeras, lámpara, cinta métrica,
pipa, llavero, jabón, sacapuntas, azucarero). Los regalos más
ofrecidos fueron libros, 629 de ellos, y cuadros, 265. Incluso
los  chicos  de  Valdocco  compitieron  por  ofrecer  su  propio
pequeño regalo, tal vez un librito que les había regalado el
propio Don Bosco.

Un trabajo ingente hasta que se sortearon los números
Llegados a este punto era necesario imprimir los boletos en
una serie progresiva en dos formas (talón pequeño y boleto),
hacer firmar ambos por dos miembros de la comisión, enviar el
boleto con una nota, documentar el dinero recaudado A muchos
benefactores  se  les  enviaron  docenas  de  boletos,  con  una
invitación a quedárselos o a pasárselos a amigos y conocidos.
La fecha del sorteo, fijada inicialmente para el 30 de abril,
se aplazó al 31 de mayo y después al 30 de junio, para
celebrarse a mediados de julio. Este último aplazamiento se
debió a la explosión del polvorín de Borgo Dora que devastó la
zona de Valdocco.
Durante dos tardes, los días 12 y 13 de julio de 1852, se
sortearon boletos en el balcón del ayuntamiento. Cuatro urnas
de rueda de diferentes colores contenían 10 balas (del 0 al 9)
idénticas y del mismo color que la rueda. Introducidas una a
una por el teniente de alcalde en las urnas, y puestas a



girar, ocho jóvenes del Oratorio realizaron la operación y el
número sorteado fue proclamado en voz alta y luego publicado
en la prensa. Muchos regalos quedaron en el Oratorio, donde
fueron reutilizados posteriormente.

¿Mereció la pena?
Por los cerca de 74.000 boletos vendidos, una vez deducidos
los gastos, a Don Bosco le quedaron unas 26.000 liras, que
repartió a partes iguales con la obra vecina del Cottolengo.
Un pequeño capital, desde luego (la mitad del precio de compra
de la casa de campo Pinardi el año anterior), pero el mayor
resultado del agotador trabajo al que se sometió para llevar a
cabo la lotería -documentado por docenas de cartas a menudo
inéditas- fue la implicación directa y sentida de miles de
personas  de  todas  las  clases  sociales  en  su  “incipiente
proyecto de Valdocco”: en darlo a conocer, apreciarlo y luego
apoyarlo económica, social y políticamente.
Don Bosco recurrió muchas veces a las loterías y siempre con
un doble objetivo: recaudar fondos para sus obras en favor de
los niños pobres, para las misiones, y ofrecer vías para que
los creyentes (y los no creyentes) practicaran la caridad, el
medio más eficaz, como repetía continuamente, para “obtener el
perdón de los pecados y asegurarse la vida eterna”.

“Siempre he necesitado de todos” Don Bosco
Al senador Giuseppe Cotta
Giuseppe Cotta, banquero, fue un gran benefactor de Don Bosco.
Se conserva en los archivos la siguiente declaración en papel
timbrado fechada el 5 de febrero de 1849: “Los abajo firmantes
sacerdotes T. Borrelli Gioanni de Turín y D. Bosco Gio di
Castelnuovo d’Asti se declaran deudores de tres mil francos al
Excelentísimo Cavaliere Cotta que se los prestó para una obra
pía. Esta suma deberá ser reembolsada por los abajo firmantes
en  un  año  con  los  intereses  legales”.  Firmado  Sacerdote
Giovanni Borel, D. Bosco Gio.
Al pie de la misma página y en la misma fecha el P. Cafasso
Giuseppe escribe: “El abajo firmante da las gracias claramente



al Excelentísimo Señor. Cav. Cotta por lo antedicho y al mismo
tiempo se hace fiador del mismo por la suma mencionada”. Al
pie de la página, Cotta firma que recibió 2.000 liras el 10 de
abril de 1849, otras 500 liras el 21 de julio de 1849 y el
saldo el 4 de enero de 1851.

El  oratorio  festivo  de
Valdocco
En  1935,  tras  la  canonización  de  Don  Bosco  en  1934,  los
salesianos se ocuparon de recoger testimonios sobre él. Un tal
Pietro Pons, que de niño había asistido al oratorio festivo de
Valdocco  durante  unos  diez  años  (de  1871  a  1882),  y  que
también había cursado dos años de escuela primaria (con las
aulas bajo la Basílica de María Auxiliadora) el 8 de noviembre
dio  un  hermoso  testimonio  de  aquellos  años.  Extractamos
algunos pasajes del mismo, casi todos inéditos.

La figura de Don Bosco
Era  el  centro  de  atracción  de  todo  el  Oratorio.  Así  lo
recuerda nuestro antiguo oratoriano Pietro Pons a finales de
los años 70: “Ya no tenía vigor, pero siempre estaba tranquilo
y sonriente. Tenía dos ojos que perforaban y penetraban la
mente. Aparecía entre nosotros: era una alegría para todos. D.
Rua, D. Lazzero estaban a su lado como si tuvieran al Señor en
medio de ellos. D. Barberis y todos los muchachos corrían
hacia él, rodeándolo, algunos caminando a los costados, otros
detrás de él para tener el rostro vuelto hacia él. Era una
fortuna, un codiciado privilegio poder estar cerca de él,
hablar con él. Se paseaba hablando y mirando a todo el mundo
con esos dos ojos que giraban a todos los lados, electrizando
los corazones de alegría”.
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Entre los episodios que se le han quedado grabados 60 años
después, recuerda dos en particular: “Un día… apareció solo en
la puerta principal del santuario. Entonces una bandada de
muchachos se abalanzó sobre él como una ráfaga de viento. Pero
él sostiene en la mano el paraguas, que tiene un mango y una
asta tan gruesa como la de los campesinos. Lo levanta y,
utilizándolo como una espada, hace malabarismos para repeler
aquel  afectuoso  asalto,  ahora  a  la  derecha,  ahora  a  la
izquierda, para abrirse paso. Toca a uno con la punta, a otro
a un lado, pero mientras tanto los otros se acercan por el
otro lado. Así continúa el juego, la broma, alegrando los
corazones, deseosos de ver al buen Padre regresar de su viaje.
Parecía un cura de pueblo, pero de los buenos”.

Los juegos y el pequeño teatro
Un oratorio salesiano sin juegos es impensable. El anciano
antiguo  alumno  recuerda:  “el  patio  estaba  ocupado  por  un
edificio, la iglesia de Maria A. y al fondo un muro bajo… una
especie de caseta descansaba en la esquina izquierda, donde
siempre había alguien para vigilar a los que entraban… Nada
más  entrar  a  la  derecha,  había  un  columpio  con  un  solo
asiento, luego las barras paralelas y la barra fija para los
niños mayores, que se divertían haciendo sus piruetas y saltos
mortales, y también el trapecio, y el paso volador simple, que
estaban, sin embargo, cerca de las sacristías, más allá de la
capilla  de  San  José”.  Y  de  nuevo:  “Este  patio  tenía  una
hermosa longitud y se prestaba muy bien a las carreras de
velocidad que partían del lado de la iglesia y volvían allí a
la  vuelta.  También  se  jugaba  a  los  ataúdes  rotos,  a  las
carreras de sacos y a las piñatas. Estos últimos juegos se
anunciaban desde el domingo anterior. También se jugaba a la
cucaña, pero el árbol se plantaba con el extremo delgado en la
parte  inferior  para  que  fuera  más  difícil  subir.  Había
loterías y el boleto se pagaba a uno o dos céntimos. Dentro de
la  casita  había  una  pequeña  biblioteca  guardada  en  un
armario”.



Al juego se unía el famoso “pequeño teatro” en el que se
representaban auténticos dramas como “El hijo del cruzado”, se
cantaban  los  romances  de  Don  Cagliero  y  se  presentaban
“musicales”  como  el  del  Zapatero  personificado  por  el
legendario  Carlo  Gastini  [un  brillante  animador  de  los
antiguos alumnos]. La obra, a la que asistían gratuitamente
los padres, se celebraba en la sala situada bajo la nave de la
iglesia de María A., pero el antiguo oratorio recuerda también
que “una vez se representó en la casa Moretta [la actual
iglesia parroquial, cerca de la plaza]. Allí vivía gente pobre
en la más escuálida miseria. En los sótanos que se ven bajo el
balcón había una pobre madre, que al mediodía llevaba a su
Carlos, con el cuerpo rígido por una enfermedad, sobre los
hombros para que tomara el sol”.

Servicios religiosos y reuniones formativas
En el oratorio festivo no faltaban los servicios religiosos de
los domingos por la mañana: santa misa con comunión, oraciones
del buen cristiano; seguidos por la tarde de recreo, catecismo
y sermón de don Giulio Barberis. Ya anciano, “D. Bosco nunca
venía a decir misa ni a predicar, sino sólo a visitar y a
quedarse con los chicos durante el recreo… Los catequistas y
los asistentes tenían a sus alumnos con ellos en la iglesia
durante los oficios y les enseñaban el catecismo. A todos se
les  impartía  una  pequeña  doctrina.  Cada  fiesta  había  que
memorizar la lección y también la explicación”. Las fiestas
solemnes terminaban con una procesión y una merienda para
todos: “A la salida de la iglesia después de la misa había un
desayuno. Un joven a la derecha de la puerta daba la hogaza de
pan, otro a la izquierda le ponía dos fetas de salami con un
tenedor”.  Aquellos  chicos  se  contentaban  con  poco,  pero
estaban encantados. Cuando los chicos internos se unían a los
oratorianos para cantar las vísperas, ¡sus voces se oían en
Via Milano y Via Corte d’appello!
Las reuniones de los grupos de formación también se celebraban
en el oratorio festivo. En la casita cercana a la iglesia de
San Francisco, había “una sala pequeña y baja con capacidad



para unas veinte personas… En la sala había una pequeña mesa
para el conferenciante, había bancos para las reuniones y
conferencias de los mayores en general, y de la Compañía de
San Luis, casi todos los domingos”.
¿Quiénes eran los oratorianos?
De sus casi 200 compañeros – aunque su número disminuía en
invierno debido al regreso de los temporeros con sus familias
–  nuestro  vivaracho  anciano  recordaba  que  muchos  eran  de
Biella “casi todos ‘bic’, es decir, que llevaban el cubo de
madera lleno de cal y la cesta de mimbre llena de ladrillos a
los albañiles de los edificios”. Otros eran “aprendices de
albañil, mecánico, hojalatero”. Pobres aprendices: trabajaban
de la mañana a la noche todos los días y sólo los domingos
podían permitirse un poco de recreo “en casa de Don Bosco”
(como se llamaba su oratorio): “Jugábamos al burro que vuela,
bajo  la  dirección  del  entonces  señor  Milanesio  [futuro
sacerdote que fue un gran misionero en la Patagonia]. El Sr.
Ponzano, más tarde sacerdote, era profesor de gimnasia. Nos
hacía hacer ejercicios con el peso corporal, con palos, y
otros aparatos”.
Los recuerdos de Pietro Pons son mucho más amplios, tan ricos
en sugerencias lejanas, como impregnados de una sombra de
nostalgia; esperan ser conocidos en su totalidad. Esperamos
hacerlo pronto.

Casa  Salesiana  de  Castel
Gandolfo
Entre  las  verdes  colinas  de  los  Castelli  Romani  y  las
tranquilas aguas del Lago Albano, se encuentra un lugar donde
la historia, la naturaleza y la espiritualidad se encuentran
de manera singular: Castel Gandolfo. En este contexto rico en
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memoria  imperial,  fe  cristiana  y  belleza  paisajística,  la
presencia  salesiana  representa  un  punto  firme  de  acogida,
formación y vida pastoral. La Casa Salesiana, con su actividad
parroquial, educativa y cultural, continúa la misión de san
Juan  Bosco,  ofreciendo  a  los  fieles  y  visitantes  una
experiencia de Iglesia viva y abierta, inmersa en un ambiente
que invita a la contemplación y a la fraternidad. Es una
comunidad que, desde hace casi un siglo, camina al servicio
del Evangelio en el corazón mismo de la tradición católica.

Un lugar bendecido por la historia y la naturaleza
Castel Gandolfo es una joya de los Castelli Romani, situado a
unos 25 km de Roma, inmerso en la belleza natural de los Colli
Albani y con vistas al sugestivo Lago Albano. A unos 426
metros de altitud, este lugar se distingue por su clima suave
y  acogedor,  un  microclima  que  parece  preparado  por  la
Providencia para acoger a quienes buscan descanso, belleza y
silencio.

Ya en época romana este territorio formaba parte del Albanum
Caesaris,  una  antigua  finca  imperial  frecuentada  por  los
emperadores desde los tiempos de Augusto. Sin embargo, fue el
emperador Tiberio el primero en residir allí de forma estable,
mientras  que  más  tarde  Domiciano  construyó  una  espléndida
villa,  cuyos  restos  son  hoy  visibles  en  los  jardines
pontificios. La historia cristiana del lugar comienza con la
donación de Constantino a la Iglesia de Albano: un gesto que
marca simbólicamente el paso de la gloria imperial a la luz
del Evangelio.

El nombre Castel Gandolfo deriva del latín Castrum Gandulphi,
el castillo construido por la familia Gandolfi en el siglo
XII. Cuando en 1596 el castillo pasó a la Santa Sede, se
convirtió en residencia de verano de los Pontífices, y el
vínculo entre este lugar y el ministerio del Sucesor de Pedro
se hizo profundo y duradero.

La Specola Vaticana: contemplar el cielo, alabar al Creador



De particular relevancia espiritual es la Specola Vaticana
(Observatorio Vaticano), fundada por el papa León XIII en 1891
y trasladada en los años 30 a Castel Gandolfo debido a la
contaminación lumínica de Roma. Ella testimonia cómo también
la  ciencia,  cuando  está  orientada  a  la  verdad,  conduce  a
alabar al Creador.
A lo largo de los años, la Specola ha contribuido a proyectos
astronómicos de gran importancia como la Carte du Ciel y al
descubrimiento de numerosos objetos celestes.

Con  el  empeoramiento  adicional  de  las  condiciones  de
observación  incluso  en  los  Castelli  Romani,  en  los  años
ochenta la actividad científica se trasladó principalmente al
Observatorio  Mount  Graham  en  Arizona  (EE.UU.),  donde
el  Vatican  Observatory  Research  Group  continúa  las
investigaciones  astrofísicas.  Sin  embargo,  Castel  Gandolfo
sigue siendo un importante centro de estudios: desde 1986
acoge cada dos años la Vatican Observatory Summer School,
dedicada a estudiantes y graduados en astronomía de todo el
mundo. La Specola también organiza congresos especializados,
eventos  divulgativos,  exposiciones  de  meteoritos  y
presentaciones  de  materiales  históricos  y  artísticos  con
temática astronómica, todo en un espíritu de investigación,
diálogo y contemplación del misterio de la creación.

Una iglesia en el corazón de la ciudad y de la fe
En el siglo XVII, el papa Alejandro VII encargó a Gian Lorenzo
Bernini  la  construcción  de  una  capilla  palatina  para  los
empleados de las Villas Pontificias. El proyecto, concebido
inicialmente en honor a san Nicolás de Bari, fue finalmente
dedicado a san Tomás de Villanueva, agustino canonizado en
1658. La iglesia fue consagrada en 1661 y confiada a los
Agustinos, que la dirigieron hasta 1929. Con la firma de los
Pactos  de  Letrán,  el  papa  Pío  XI  encargó  a  los  mismos
Agustinos el cuidado pastoral de la nueva Parroquia Pontificia
de Santa Ana en el Vaticano, mientras que la iglesia de San
Tomás  de  Villanueva  fue  posteriormente  confiada  a  los



Salesianos.
La belleza arquitectónica de esta iglesia, fruto del genio
barroco, está al servicio de la fe y del encuentro entre Dios
y el hombre: hoy se celebran numerosos matrimonios, bautizos y
liturgias, atrayendo fieles de todo el mundo.

La casa salesiana
Los Salesianos están presentes en Castel Gandolfo desde 1929.
En esos años el pueblo experimentó un notable desarrollo,
tanto demográfico como turístico, también gracias al inicio de
las  celebraciones  papales  en  la  iglesia  de  San  Tomás  de
Villanueva. Cada año, en la solemnidad de la Asunción, el papa
celebraba  la  Santa  Misa  en  la  parroquia  pontificia,  una
tradición iniciada por san Juan XXIII el 15 de agosto de 1959,
cuando salió a pie del Palacio Pontificio para celebrar la
Eucaristía entre la gente. Esta costumbre se mantuvo hasta el
pontificado del papa Francisco, que interrumpió las estancias
veraniegas en Castel Gandolfo. En 2016, de hecho, todo el
complejo de las Villas Pontificias fue transformado en museo y
abierto al público.

La casa salesiana formó parte de la Inspectoría Romana y, de
2009 a 2021, de la Circunscripción Salesiana Italia Central.
Desde 2021 está bajo la responsabilidad directa de la Sede
Central, con director y comunidad nombrados por el Rector
Mayor.  Actualmente  los  salesianos  presentes  provienen  de
diferentes países (Brasil, India, Italia, Polonia) y están
activos en la parroquia, en las capellanías y en el oratorio.

Los espacios pastorales, aunque pertenecen al Estado de la
Ciudad  del  Vaticano  y  por  tanto  se  consideran  zonas
extraterritoriales, forman parte de la diócesis de Albano, en
cuya  vida  pastoral  los  Salesianos  participan  activamente.
Están involucrados en la catequesis diocesana para adultos, en
la enseñanza en la escuela teológica diocesana y en el Consejo
Presbiteral como representantes de la vida consagrada.

Además  de  la  parroquia  de  San  Tomás  de  Villanueva,  los



Salesianos  gestionan  también  otras  dos  iglesias:  María
Auxiliadora (también llamada “San Pablo”, por el nombre del
barrio) y Madonna del Lago, promovida por san Pablo VI. Ambas
fueron  construidas  entre  los  años  sesenta  y  setenta  para
responder  a  las  necesidades  pastorales  de  la  creciente
población.

La iglesia parroquial diseñada por Bernini es hoy destino de
numerosos  matrimonios  y  bautizos  celebrados  por  fieles
procedentes  de  todo  el  mundo.  Cada  año,  con  las  debidas
autorizaciones, se celebran allí decenas, a veces cientos, de
ceremonias.

El  párroco,  además  de  guiar  la  comunidad  parroquial,  es
también  capellán  de  las  Villas  Pontificias  y  acompaña
espiritualmente a los empleados vaticanos que trabajan allí.

El oratorio, actualmente gestionado por laicos, cuenta con la
participación directa de los Salesianos, especialmente en la
catequesis.  En  ocasiones  de  fines  de  semana,  fiestas  y
actividades de verano como el Verano para Niños, colaboran
también estudiantes salesianos residentes en Roma, ofreciendo
un valioso apoyo. En la iglesia de María Auxiliadora también
existe un teatro activo, con grupos parroquiales que organizan
espectáculos, un lugar de encuentro, cultura y evangelización.

Vida pastoral y tradiciones
La vida pastoral está marcada por las principales fiestas del
año: san Juan Bosco en enero, María Auxiliadora en mayo con
una procesión en el barrio de San Pablo, la fiesta de la
Madonna del Lago – y por tanto la fiesta del Lago – el último
sábado de agosto, con la estatua llevada en procesión en un
barco por el lago. Esta última celebración está involucrando
cada vez más también a las comunidades de los alrededores,
atrayendo  a  numerosos  participantes,  entre  ellos  muchos
motoristas, con quienes se han iniciado momentos de encuentro.

El primer sábado de septiembre se celebra la fiesta patronal



de Castel Gandolfo en honor a san Sebastián, con una gran
procesión ciudadana. La devoción a san Sebastián data de 1867,
cuando  la  ciudad  fue  salvada  de  una  epidemia  que  afectó
duramente a los pueblos vecinos. Aunque la memoria litúrgica
cae el 20 de enero, la fiesta local se celebra en septiembre,
tanto en recuerdo de la protección obtenida como por razones
climáticas y prácticas.

El 8 de septiembre se celebra al patrón de la iglesia, san
Tomás  de  Villanueva,  coincidiendo  con  la  Natividad  de  la
Bienaventurada  Virgen  María.  En  esta  ocasión  también  se
celebra la fiesta de las familias, dirigida a las parejas que
se han casado en la iglesia de Bernini: están invitadas a
regresar para una celebración comunitaria, una procesión y un
momento de convivencia. La iniciativa ha tenido muy buena
acogida y se está consolidando con el tiempo.

Una curiosidad: el buzón de correos
Junto a la entrada de la casa salesiana se encuentra un buzón,
conocido como “Buzón de correspondencias”, considerado el más
antiguo aún en uso. Data de 1820, veinte años antes de la
introducción  del  primer  sello  postal  del  mundo,  el
famoso Penny Black (1840). Es una caja oficial de Correos de
Italia todavía activa, pero también un símbolo elocuente: una
invitación a la comunicación, al diálogo, a la apertura del
corazón. El regreso del papa León XIV a su residencia de
verano seguramente lo aumentará.

Castel Gandolfo sigue siendo un lugar donde el Creador habla a
través de la belleza de la creación, la Palabra proclamada y
el testimonio de una comunidad salesiana que, en la sencillez
del  estilo  de  Don  Bosco,  continúa  ofreciendo  acogida,
formación, liturgia y fraternidad, recordando a quienes se
acercan a estas tierras en busca de paz y serenidad que la
verdadera paz y serenidad sólo se encuentran en Dios y en su
gracia.



Visita  a  la  Basílica  del
Sagrado Corazón de Jesús en
Roma (también en 3D)
La  Basílica  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Roma  es  una
iglesia destacada para la ciudad, situada en el barrio de
Castro Pretorio, en la vía Marsala, al otro lado de la calle
de la Estación Termini. Es sede parroquial y también título
cardenalicio, ya que junto a ella se encuentra la Sede Central
de  la  Congregación  Salesiana.  Celebra  su  fiesta  patronal
precisamente  en  la  solemnidad  del  Sagrado  Corazón.  Su
ubicación cerca de Termini la convierte en un punto visible y
reconocible para quienes llegan a la ciudad, con la estatua
dorada en el campanario que se recorta en el horizonte como
símbolo de bendición para residentes y viajeros.

Orígenes e historia
La idea de construir una iglesia dedicada al Sagrado Corazón
de Jesús se remonta al papa Pío IX, quien en 1870 colocó la
primera piedra de un edificio inicialmente destinado en honor
a San José; sin embargo, ya en 1871 el pontífice decidió
dedicar la nueva iglesia al Sagrado Corazón de Jesús. Fue la
segunda gran iglesia dedicada al Sagrado Corazón de Jesús
después  de  la  de  Lisboa,  Portugal,  iniciada  en  1779  y
consagrada  en  1789,  y  antes  de  la  famosa  Sacré–Cœur  de
Montmartre, París, Francia, iniciada en 1875 y consagrada en
1919.
La  construcción  comenzó  en  condiciones  difíciles:  con  la
anexión de Roma al Reino de Italia (1870), los trabajos se
interrumpieron por falta de fondos. Fue solo gracias a la
intervención de San Juan Bosco, por invitación del pontífice,
que la construcción pudo reanudarse definitivamente en 1880,

https://www.donbosco.press/es/casas-salesianas-es/visita-a-la-basilica-del-sagrado-corazon-de-jesus-en-roma-tambien-en-3d/
https://www.donbosco.press/es/casas-salesianas-es/visita-a-la-basilica-del-sagrado-corazon-de-jesus-en-roma-tambien-en-3d/
https://www.donbosco.press/es/casas-salesianas-es/visita-a-la-basilica-del-sagrado-corazon-de-jesus-en-roma-tambien-en-3d/


gracias a su esfuerzo sacrificado para recaudar donaciones en
Europa  y  reunir  recursos  para  completar  el  edificio.  El
arquitecto encargado fue Francesco Vespignani, ya “Arquitecto
de los Sacros Palacios” bajo León XIII, quien llevó a cabo el
proyecto. La consagración tuvo lugar el 14 de mayo de 1887,
sellando el fin de la primera fase constructiva.

Desde  su  edificación,  la  iglesia  ha  tenido  una  función
parroquial:  la  parroquia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en
Castro Pretorio fue instituida el 2 de febrero de 1879 con
decreto vicario “Postremis hisce temporibus”. Posteriormente,
el papa Benedicto XV la elevó a la dignidad de basílica menor
el  11  de  febrero  de  1921,  con  la  carta  apostólica  “Pia
societas”. En época más reciente, el 5 de febrero de 1965, el
papa Pablo VI instituyó el título cardenalicio del Sagrado
Corazón de Jesús en Castro Pretorio. Entre los cardenales
titulares recordamos a Maximilien de Fürstenberg (1967–1988),
Giovanni Saldarini (1991–2011) y Giuseppe Versaldi (desde 2012
hasta hoy). El título cardenalicio refuerza el vínculo de la
basílica con la Curia papal, contribuyendo a mantener viva la
atención sobre la importancia del culto al Sagrado Corazón y
la espiritualidad salesiana.
Arquitectura
La fachada se presenta en estilo neorrenacentista, con líneas
sobrias y proporciones equilibradas, típicas del renacimiento
tardío en la arquitectura eclesiástica de finales del siglo
XIX.  El  campanario,  concebido  en  el  proyecto  original  de
Vespignani, permaneció incompleto hasta 1931, cuando se colocó
en la cima la imponente estatua dorada del Sagrado Corazón
bendiciendo, donada por los exalumnos salesianos en Argentina:
visible  desde  gran  distancia,  constituye  un  signo
identificativo de la basílica y un símbolo de acogida para
quienes llegan a Roma a través de la estación ferroviaria
cercana.

El interior se articula según una planta de cruz latina con
tres  naves,  separadas  por  ocho  columnas  y  dos  pilares  de



granito gris que sostienen arcos de medio punto, e incluye
transepto  y  cúpula  central.  La  nave  central  y  las  naves
laterales están cubiertas por un techo artesonado, con lunetos
decorados en el registro central. Las proporciones internas
son armoniosas: el ancho de la nave central de aproximadamente
14 metros y la longitud de 70 metros crean un efecto de
amplitud solemne, mientras que las columnas de granito, con
vetas marcadas, confieren un carácter de sólida majestuosidad.
La cúpula central, visible desde el interior con sus frescos y
lunetos, atrae la luz natural a través de ventanas en la base
y aporta verticalidad al espacio litúrgico. En las capillas
laterales  se  conservan  pinturas  del  pintor  romano  Andrea
Cherubini, quien realizó escenas devocionales en sintonía con
la dedicación al Sagrado Corazón.
Además  de  las  pinturas  de  Andrea  Cherubini,  la  basílica
conserva varias obras de arte sacro: estatuas de madera o
mármol que representan a la Virgen, a los santos patronos de
la Congregación Salesiana y a figuras carismáticas como San
Juan Bosco.

Los ambientes de San Juan Bosco en Roma
Un  elemento  de  gran  valor  histórico  y  devocional  lo
constituyen  las  “Habitaciones  de  Don  Bosco”  en  la  parte
trasera de la basílica, un espacio donde San Juan Bosco se
alojó nueve de las veinte veces que estuvo presente en Roma.
Originalmente dos habitaciones separadas —estudio y dormitorio
con altar portátil—, luego se unieron para acoger peregrinos y
grupos en oración, constituyendo un lugar de memoria viva de
la presencia del fundador de los Salesianos. Aquí se conservan
objetos  personales  y  reliquias  que  recuerdan  milagros
atribuidos  al  santo  en  ese  período.  Este  espacio  ha  sido
renovado  recientemente  y  sigue  atrayendo  peregrinos,
estimulando  reflexiones  sobre  la  espiritualidad  y  la
dedicación  de  Bosco  hacia  los  jóvenes.
La  basílica  y  los  edificios  anexos  son  propiedad  de  la
Congregación Salesiana, que ha hecho de este lugar uno de los
centros neurálgicos de su presencia romana: desde la estancia



de don Bosco, el edificio junto a la iglesia albergaba la casa
de los Salesianos y posteriormente se convirtió en sede de
escuelas,  oratorios  y  servicios  para  jóvenes.  Hoy  la
estructura acoge, además de las actividades litúrgicas, un
trabajo  significativo  dirigido  a  migrantes  y  jóvenes  en
dificultad. Desde 2017, el complejo es también la Sede Central
del gobierno de la Congregación Salesiana.

Devoción al Sagrado Corazón y celebraciones litúrgicas
La  dedicación  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  se  traduce  en
prácticas devocionales específicas: la fiesta litúrgica del
Sagrado Corazón, celebrada el viernes siguiente a la octava
del Corpus Christi, se vive con solemnidad en la basílica, con
novenas, celebraciones eucarísticas, adoración eucarística y
procesión. La piedad popular alrededor del Sagrado Corazón
—difundida especialmente desde el siglo XIX con la aprobación
de la devoción por parte de Pío IX y León XIII— encuentra en
este lugar un punto de referencia en Roma, atrayendo fieles
para oraciones de reparación, entrega y agradecimiento.

Para el Jubileo de 2025, a la Basílica del Sagrado Corazón de
Jesús  se  le  ha  concedido  el  privilegio  de  la  indulgencia
plenaria, como a todas las demás iglesias del Iter Europaeum.
Recordemos  que  para  celebrar  el  50º  aniversario  de  las
relaciones diplomáticas entre la Unión Europea y la Santa Sede
(1970-2020), se realizó un proyecto de la Delegación de la
Unión Europea ante la Santa Sede y las 28 embajadas de los
Estados miembros acreditados ante la Santa Sede. Este proyecto
consistió en un recorrido litúrgico y cultural en el que cada
país señalaba una iglesia o basílica de Roma a la que está
particularmente ligado por motivos históricos, artísticos o de
tradición de acogida de peregrinos provenientes de ese país.
El objetivo principal era doble: por un lado, favorecer el
conocimiento mutuo entre ciudadanos europeos y estimular una
reflexión  sobre  las  raíces  cristianas  comunes;  por  otro,
ofrecer  a  peregrinos  y  visitantes  una  herramienta  para
descubrir  espacios  religiosos  menos  conocidos  o  con



significados particulares, haciendo emerger las conexiones de
la  Iglesia  con  toda  Europa.  Ampliando  la  perspectiva,  la
iniciativa  fue  luego  retomada  en  el  marco  de  los  caminos
jubilares vinculados al Jubileo de Roma 2025, con el nombre
latino “Iter Europaeum”, incluyendo el recorrido entre los
caminos oficiales de la Ciudad Santa.
El Iter Europaeum prevé paradas en las 28 iglesias y basílicas
de Roma, cada una “adoptada” por un Estado miembro de la Unión
Europea.  La  Basílica  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  fue
“adoptada” por Luxemburgo. Las iglesias del Iter Europaeum se
pueden ver AQUÍ.
Visita a la Basílica
La  Basílica  se  puede  visitar  físicamente,  pero  también
virtualmente.

Para una visita virtual en 3D haga clic AQUÍ.

Para una visita virtual guiada pueden seguir los siguientes
enlaces:

1. Introducción
2. La historia
3. Fachada
4. Campanario
5. Nave central
6. Pared interior de la fachada
7. Suelo
8. Columnas
9. Paredes de la nave central
10. Techo 1
11. Techo 2
12. Transepto
13. Vidrieras del transepto
14. Altar mayor
15. Presbiterio
16. Cúpula
17. Coro Don Bosco
18. Naves laterales

https://www.iubilaeum2025.va/it/pellegrinaggio/cammini-giubilari-dentro-roma/iter-europaeum/sacro-cuore-di-gesu-lussemburgo.html
https://donbosco.press/es/buena-prensa/el-jubileo-del-2025-y-las-basilicas-jubilares/
https://www.google.it/maps/@41.9025484,12.502395,3a,75y,2.92h,79.3t/data=!3m7!1e1!3m5!1sAF1QipNz9UJqeuKFa3IyQb7wfFMEiPkvCCFAyYtiZPJE!2e10!6s%2F%2Flh5.ggpht.com%2Fp%2FAF1QipNz9UJqeuKFa3IyQb7wfFMEiPkvCCFAyYtiZPJE%3Dw900-h600-k-no-pi10.703677457368201-ya134.6412557764506-ro0-fo100!7i6080!8i3040?entry=ttu&g_ep=EgoyMDI0MTEwNi4wIKXMDSoASAFQAw%3D%3D
https://www.youtube.com/watch?v=WPq4-OifbIU
https://www.youtube.com/watch?v=zZSBOTCXBIE
https://www.youtube.com/watch?v=sk0_SGi4PZU
https://www.youtube.com/watch?v=ixP-ouzsuWU
https://www.youtube.com/watch?v=24hZ1a0E-2Y
https://www.youtube.com/watch?v=kmtSfCS78HY
https://www.youtube.com/watch?v=TwOlgJaIfhE
https://www.youtube.com/watch?v=UpRFB7LhA_w
https://www.youtube.com/watch?v=wWiUwuYHadU
https://www.youtube.com/watch?v=p3uIeUsu8Cc
https://www.youtube.com/watch?v=85OXiKjTJ_Y
https://www.youtube.com/watch?v=wMJE3FfFHsA
https://www.youtube.com/watch?v=LwVbAnCVD9U
https://www.youtube.com/watch?v=o0ix64Bo8EQ
https://www.youtube.com/watch?v=s3fFzR1hGxM
https://www.youtube.com/watch?v=W_VLdqLBK04
https://www.youtube.com/watch?v=rLYCO3tGBso
https://www.youtube.com/watch?v=OzUq14-_Cc4


19. Confesionarios
20. Altares de la nave lateral derecha
21. Frescos de las naves laterales
22. Cúpulas de la nave izquierda
23. Baptisterio
24. Altares de la nave lateral izquierda
25. Frescos de las cúpulas de la nave izquierda
26. Sacristía
27. “Habitaciones” de Don Bosco (versión anterior)
28. Museo de Don Bosco (versión anterior)

La Basílica del Sagrado Corazón de Jesús en Castro Pretorio es
un  ejemplo  de  arquitectura  neorrenacentista  ligada  a
acontecimientos  históricos  marcados  por  crisis  y
renacimientos.  La  combinación  de  elementos  artísticos,
arquitectónicos e históricos —desde las columnas de granito
hasta las decoraciones pictóricas, desde la célebre estatua en
el campanario hasta las Habitaciones de don Bosco— convierte
este  lugar  en  un  destino  de  peregrinación  espiritual  y
cultural.  Su  ubicación  cerca  de  la  Estación  Termini  lo
convierte en un signo de acogida para quienes llegan a Roma,
mientras  que  las  actividades  pastorales  dirigidas  a  los
jóvenes continúan encarnando el espíritu de San Juan Bosco: un
corazón  abierto  al  servicio,  a  la  formación  y  a  la
espiritualidad  encarnada.  Imperdible.

El  título  de  Basílica  del
Templo del Sagrado Corazón de

https://www.youtube.com/watch?v=dmyU1X9bzaM
https://www.youtube.com/watch?v=3SiSN5PeVpY
https://www.youtube.com/watch?v=3ggTt5ptmRw
https://www.youtube.com/watch?v=9joXmzI_098
https://www.youtube.com/watch?v=Xknov-dz69Q
https://www.youtube.com/watch?v=CGm777qfb-k
https://www.youtube.com/watch?v=H4Xsn2jbaJs
https://www.youtube.com/watch?v=ekcTQzHbe3o
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Roma
En el centenario de la muerte del P. Pablo Albera se puso de
relieve cómo el segundo sucesor de Don Bosco realizó lo que
podría describirse como un sueño de Don Bosco. En efecto,
treinta y cuatro años después de la consagración del templo
del Sagrado Corazón de Roma, que tuvo lugar en presencia del
ya exhausto Don Bosco (mayo de 1887), el Papa Benedicto XVI –
el Papa de la famosa e inaudita definición de la Primera
Guerra Mundial como “matanza inútil” – confirió a la iglesia
el título de Basílica Menor (11 de febrero de 1921). Para su
construcción Don Bosco había “entregado su alma” (¡y también
su cuerpo!) en los últimos siete años de su vida. Lo mismo
había hecho en los veinte años anteriores (1865-1868) con la
construcción de la iglesia de María Auxiliadora en Turín-
Valdocco, la primera iglesia salesiana elevada a la dignidad
de basílica menor el 28 de junio de 1911, en presencia del
nuevo Rector Mayor P. Pablo Albera.

El hallazgo de la súplica
Pero, ¿cómo se llegó a este resultado? ¿Quién estaba detrás?
Ahora  lo  sabemos  con  certeza  gracias  al  reciente
descubrimiento del borrador mecanografiado de la petición de
este título por parte del Rector Mayor P. Paolo Albera. Está
incluido en un folleto conmemorativo del 25 aniversario del
Sagrado Corazón editado en 1905 por el entonces director, el
P. Francesco Tomasetti (1868-1953). El mecanografiado, fechado
el 17 de enero de 1921, tiene mínimas correcciones del Rector
Mayor, pero lo que es importante, lleva su firma autógrafa.
Tras describir la obra de Don Bosco y la incesante actividad
de la parroquia, probablemente tomada del antiguo archivo, el
P. Albera se dirige al Papa en estos términos

“Mientras la devoción al Sagrado Corazón de Jesús crece y se
difunde por todo el mundo, y nuevos Templos son dedicados al
Divino  Corazón,  también  por  la  noble  iniciativa  de  los
Salesianos,  como  en  S.  Paolo  en  Brasil,  en  La  Plata  en
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Argentina, en Londres, en Barcelona y en otros lugares, parece
que el Templo-Santuario primario dedicado al Sagrado Corazón
de Jesús en Roma, donde tan importante devoción tiene una
afirmación  tan  digna  de  la  Ciudad  Eterna,  merece  una
distinción especial. El abajo firmante, por tanto, oído el
parecer del Consejo Superior de la Pía Sociedad Salesiana,
ruega humildemente a Vuestra Santidad se digne conceder al
Templo-Santuario del Sagrado Corazón de Jesús en el Castro
Pretorio  de  Roma  el  Título  y  los  Privilegios  de  Basílica
Minore, esperando que esta honrosa elevación acreciente la
devoción, la piedad y toda actividad católicamente benéfica”.
La súplica, en buena copia, firmada por el P. Albera, fue
probablemente enviada por el procurador P. Francesco Tomasetti
a  la  Sagrada  Congregación  de  los  Brevi,  que  la  acogió
favorablemente.  Rápidamente  redactó  el  borrador  del  Breve
Apostólico para conservarlo en el Archivo Vaticano, lo hizo
transcribir por expertos calígrafos en rico pergamino y lo
transmitió a la Secretaría de Estado para que lo firmara el
titular del momento, el cardenal Pietro Gasparri.
Hoy, los fieles pueden admirar este original de la concesión
del título solicitado bien enmarcado en la sacristía de la
Basílica (ver foto).
No podemos sino dar las gracias a la Dra. Patrizia Buccino,
estudiosa  de  arqueología  e  historia,  y  al  historiador
salesiano P. Giorgio Rossi, que difundieron la noticia. A
ellos corresponde completar la investigación iniciada con la
búsqueda en el Archivo Vaticano de toda la correspondencia,
que también se dará a conocer al mundo científico a través de
la conocida revista de historia salesiana “Ricerche Storiche
Salesiane”.

El  Sagrado  Corazón:  una  basílica  nacional  de  alcance
internacional
Veintiséis años antes, el 16 de julio de 1885, a petición de
Don Bosco y con el consentimiento explícito del Papa León
XIII, monseñor Gaetano Alimonda, arzobispo de Turín, había
exhortado calurosamente a los italianos a participar en el



éxito  de  la  “noble  y  santa  propuesta  [del  nuevo  templo]
llamándola voto nacional de los italianos”.
Pues bien, el P. Albera, en su petición al pontífice, tras
recordar  el  apremiante  llamamiento  del  cardenal  Alimonda,
recordó que se había pedido a todas las naciones del mundo que
contribuyeran económicamente a la construcción, decoración del
templo  y  obras  anexas  (¡incluido  el  inevitable  oratorio
salesiano con hospicio!) para que el Templo-Santuario, además
de un voto nacional, se convirtiera en una “manifestación
mundial o internacional de devoción al Sagrado Corazón”.
A este respecto, en un trabajo histórico-ascético publicado
con ocasión del I Centenario de la Consagración de la Basílica
(1987), el estudioso Armando Pedrini la definió como: “Un
templo  por  tanto  internacional  por  la  catolicidad  y
universalidad de su mensaje a todos los pueblos”, también en
consideración de la “posición destacada” de la Basílica junto
a la reconocida internacionalidad de la estación ferroviaria.
Así  pues,  Roma-Termini  no  es  sólo  una  gran  estación  de
ferrocarril con problemas de orden público y un territorio
difícil  de  gestionar,  del  que  se  habla  a  menudo  en  los
periódicos y al igual que las estaciones de ferrocarril de
muchas  capitales  europeas.  Sino  que  también  alberga  la
Basílica del Sagrado Corazón de Jesús. Y si por la tarde y por
la  noche  la  zona  no  transmite  seguridad  a  los  turistas,
durante el día la Basílica distribuye paz y serenidad a los
fieles  que  entran  en  ella,  se  detienen  allí  en  oración,
reciben los sacramentos.
¿Lo recordarán los peregrinos que pasarán por la estación de
Termini en el no muy lejano año santo (2025)? Sólo tienen que
cruzar una calle… y el Sagrado Corazón de Jesús les espera.

PS. Hay una segunda basílica parroquial salesiana en Roma, más
grande y artísticamente más rica que la del Sagrado Corazón:
es la de San Juan Bosco en Tuscolano, que se convirtió en tal
en 1965, pocos años después de su inauguración (1959). ¿Dónde
se encuentra? “Obviamente” en el barrio Don Bosco (a dos pasos
de  los  famosos  estudios  de  Cinecittà).  Si  la  estatua  del



campanario de la basílica del Sagrado Corazón domina la plaza
de la estación Termini, la cúpula de la basílica de Don Bosco,
ligeramente inferior a la de San Pedro, sin embargo, la mira
de frente, aunque desde dos puntos extremos de la capital. Y
como no hay dos sin tres, hay una tercera espléndida basílica
parroquial salesiana en Roma: la de Santa María Auxiliadora,
en el barrio Appio-Tuscolano, junto al gran Instituto Pío XI.

Carta  apostólica  titulada  Pia  Societas,  fechada  el  11  de
febrero de 2021, con la cual Su Santidad Benedicto XV elevó la
iglesia del Sagrado Corazón de Jesús al rango de Basílica.

Ecclesia parochialis SS.mi Cordis Iesu ad Castrum Praetorium
in urbe titulo et privilegiis Basilicae Minoris decoratur.
Benedictus pp. XV

            Ad perpetuam rei memoriam.
            Pia Societas sancti Francisci Salesii, a
venerabili  Servo  Dei  Ioanne  Bosco  iam  Augustae  Taurinorum
condita  atque  hodie  per  dissitas  quoque  orbis  regiones
diffusa,  omnibus  plane  cognitum  est  quanta  sibi  merita
comparaverit  non  modo  incumbendo  actuose  sollerterque  in
puerorum,  orbitate  laborantium,  religiosam  honestamque
institutionem, verum etiam in rei catholicae profectum tum
apud christianum populum, tum apud infideles in longinquis et
asperrimis  Missionibus.  Eiusdem  Societatis  sodalibus  est
quoque  in  hac  Alma  Urbe  Nostra  ecclesia  paroecialis
Sacratissimo Cordi Iesu dicata, in qua, etsi non abhinc multos
annos condita, eximii praesertim Praedecessoris Nostri Leonis
PP.  XIII  iussu  atque  auspiciis,  christifideles  urbani,
eorumdem Sodalium opera, adeo ad Dei cultum et virtutum laudem
exercentur, ut ea vel cum antiquioribus paroeciis in honoris
ac  meritorum  contentionem  veniat.  Ipsemet  Salesianorum
Sodalium fundator, venerabilis Ioannes Bosco, in nova Urbis
regione,  aere  saluberrimo  populoque  confertissima,  quae  ad
Gastrum Praetorium exstat, exaedificationem inchoavit istius
templi, et, quasi illud erigeret ex gentis italicae voto et
pietatis  testimonio  erga  Sacratissimum  Cor  Iesu,  stipem



praecipue  ex  Italiae  christifidelibus  studiose  conlegit;
verumtamen pii homines ex ceteris nationibus non defuerunt,
qui, in exstruendum perficiendumque templum istud, erga Ssmum
Cor Iesu amore incensi, largam pecuniae vim contulerint. Anno
autem MDCCCLXXXVII sacra ipsa aedes, secundum speciosam formam
a Virginio Vespignani architecto delineatam, tandem perfecta
ac sollemniter consecrata dedicataque est. Eamdem vero postea,
magna  cum  sollertia,  Sodales  Salesianos  non  modo  variis
altaribus,  imaginibus  affabre  depictis  et  statuis,  omnique
sacro cultui necessaria supellectili exornasse, verum etiam
continentibus  aedificiis  iuventuti,  ut  tempora  nostra
postulant,  rite  instituendae  ditasse,  iure  ac  merito
Praedecessores Nostri sunt» laetati, et Nos haud minore animi
voluptate  probamus.  Quapropter  cum  dilectus  filius  Paulus
Albera,  hodiernus  Piae  Societatis  sancti  Francisci  Salesii
rector maior, nomine proprio ac religiosorum virorum quibus
praeest, quo memorati templi Ssmi Cordi Iesu dicati maxime
augeatur decus, eiusdem urbanae paroeciae fidelium fides et
pietas  foveatur,  Nos  supplex  rogaverit,  ut  eidem  templo
dignitatem, titulum et privilegia Basilicae Minoris pro Nostra
benignitate  impertiri  dignemur;  Nos,  ut  magis  magisque
stimulos fidelibus ipsius paroeciae atque Urbis totius Nostrae
ad Sacratissimum Cor Iesu impensius colendum atque adamandum
addamus,  nec  non  benevolentiam,  qua  Sodales  Salesianos  ob
merita sua prosequimur, publice significemus, votis hisce piis
annuendum ultro libenterque censemus. Quam ob rem, conlatis
consiliis cum VV. FF. NN. S. R. E. Cardinalibus Congregationi
Ss. Rituum praepositis, Motu proprio ac de certa scientia et
matura  deliberatione  Nostris,  deque  apostolicae  potestatis
plenitudine,  praesentium  Litterarum  tenore  perpetuumque  in
modum, enunciatum templum Sacratissimo Cordi Iesu dicatum, in
hac  alma  Urbe  Nostra  atque  ad  Castrum  Praetorium  situm,
dignitate ac titulo Basilicae Minoris honestamus, cum omnibus
et  singulis  honoribus,  praerogativis,  privilegiis,  indultis
quae  aliis  Minoribus  Almae  huius  Urbis  Basilicis  de  iure
competunt.  Decernentes  praesentes  Litteras  firmas,  validas
atque efficaces semper exstare ac permanere, suosque integros



effectus  sortiri  iugiter  et  obtinere,  illisque  ad  quos
pertinent nunc et in posterum plenissime suffragari; sicque
rite iudicandum esse ac definiendum, irritumque ex nunc et
inane  fieri,  si  quidquam  secus  super  his,  a  quovis,
auctoritate  qualibet,  scienter  sive  ignoranter  attentari
contigerit. Non obstantibus contrariis quibuslibet.

            Datum Romae apud sanctum Petrum sub annulo
Piscatoris, die XI februarii MCMXXI, Pontificatus Nostri anno
septimo.
P. CARD. GASPARRI, a Secretis Status.

***

La iglesia parroquial del Santísimo Corazón de Jesús en el
Castillo Pretorio, en la ciudad, es honrada con el título y
los privilegios de Basílica Menor.
Benedicto Pío XV

            Para perpetua memoria.
            La Piadosa Sociedad de San Francisco de Sales,
fundada en Turín por el venerable Siervo de Dios Juan Bosco y
hoy  extendida  por  diversas  regiones  del  mundo,  es  bien
conocida por los grandes méritos que ha adquirido no solo
dedicándose activa y diligentemente a la educación religiosa y
honesta de los niños huérfanos, sino también al progreso de la
causa católica tanto entre el pueblo cristiano como entre los
infieles en misiones lejanas y difíciles. Los miembros de esta
Sociedad  tienen  también  en  esta  Nuestra  Alma  Ciudad  una
iglesia parroquial dedicada al Santísimo Corazón de Jesús, que
aunque fundada hace no muchos años, especialmente por orden y
bajo  el  auspicio  de  nuestro  excelentísimo  Predecesor  León
XIII,  los  fieles  urbanos,  con  la  ayuda  de  esos  mismos
miembros, la ejercitan en tal medida para la gloria de Dios y
la alabanza de las virtudes, que rivaliza incluso con las
parroquias más antiguas en honor y méritos. El mismo fundador
de los miembros salesianos, el venerable Juan Bosco, comenzó
la construcción de este templo en una nueva zona de la ciudad,



aireada  y  muy  poblada,  que  se  encuentra  en  el  Castillo
Pretorio, y, como si lo erigiera en voto y testimonio de
piedad  del  pueblo  italiano  hacia  el  Santísimo  Corazón  de
Jesús, reunió especialmente fondos con gran dedicación de los
fieles cristianos de Italia; sin embargo, no faltaron hombres
piadosos de otras naciones que, encendidos por el amor al
Santísimo Corazón de Jesús, contribuyeron generosamente con
grandes sumas para la construcción y finalización de este
templo. En el año 1887, el edificio sagrado, según el hermoso
diseño  del  arquitecto  Virginio  Vespignani,  fue  finalmente
terminado, solemnemente consagrado y dedicado. Más tarde, con
gran esmero, los miembros salesianos no solo lo adornaron con
varios altares, imágenes hábilmente pintadas y estatuas, y con
todo el mobiliario necesario para el culto sagrado, sino que
también enriquecieron el edificio con instalaciones para la
juventud, según lo exigen nuestros tiempos, para su adecuada
formación, lo que ha sido motivo de alegría para nuestros
Predecesores  y  que  nosotros  aprobamos  con  no  menor
satisfacción. Por lo tanto, cuando el amado hijo Pablo Albera,
actual rector mayor de la Piadosa Sociedad de San Francisco de
Sales, en su propio nombre y en el de los religiosos a quienes
preside, para que se aumente especialmente el honor del templo
dedicado al Santísimo Corazón de Jesús y se fomente la fe y
piedad de los fieles de esta parroquia urbana, nos suplicó
humildemente  que  dignáramos  conferir  a  dicho  templo  la
dignidad, el título y los privilegios de Basílica Menor por
nuestra bondad; nosotros, para añadir cada vez más estímulos a
la fe de esta parroquia y de toda Nuestra Ciudad para un culto
más intenso y amoroso al Santísimo Corazón de Jesús, y para
manifestar públicamente la benevolencia con que seguimos a los
miembros salesianos por sus méritos, hemos accedido con gusto
a estas piadosas peticiones. Por ello, habiendo consultado con
los  Eminentísimos  y  Reverendísimos  Señores  Cardenales
Prefectos de la Congregación de los Santos Ritos, por nuestro
propio impulso, con conocimiento cierto y maduro juicio, y en
virtud de la plenitud de la potestad apostólica, declaramos
por el tenor de estas presentes Letras, y para siempre, que el



templo dedicado al Santísimo Corazón de Jesús, situado en esta
Nuestra Alma Ciudad y en el Castillo Pretorio, sea honrado con
la dignidad y el título de Basílica Menor, con todos y cada
uno de los honores, prerrogativas, privilegios e indulgencias
que por derecho corresponden a las demás Basílicas Menores de
esta Alma Ciudad. Ordenamos que estas Letras presentes sean
firmes, válidas y siempre eficaces, y que produzcan íntegros
sus  efectos  continuamente  y  se  mantengan,  y  que  sean
plenamente favorables a quienes corresponda ahora y en el
futuro; y que así se juzgue y defina, y que cualquier intento
contrario  sea  nulo  y  sin  efecto  desde  ahora,  ya  sea  por
cualquier autoridad, con conocimiento o por ignorancia. No
obstante cualquier cosa en contrario.

            Dado en Roma, en San Pedro, bajo el anillo del
Pescador, el día 11 de febrero de 1921, en el séptimo año de
nuestro Pontificado.
P. CARD. GASPARRI, Secretario de Estado.

Don  Pietro  Ricaldone  renace
en Mirabello Monferrato
Don Pietro Ricaldone (Mirabello Monferrato, 27 de abril de
1870 – Roma, 25 de noviembre de 1951) fue el cuarto sucesor de
Don  Bosco  al  frente  de  los  Salesianos,  hombre  de  vasta
cultura, profunda espiritualidad y gran amor por los jóvenes.
Nacido  y  criado  entre  las  colinas  del  Monferrato,  llevó
siempre consigo el espíritu de aquella tierra, traduciéndolo
en un compromiso pastoral y formativo que lo convertiría en
una figura de relevancia internacional. Hoy, los habitantes de
Mirabello Monferrato quieren hacerlo regresar a sus tierras.
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El Comité Don Pietro Ricaldone: renacimiento de una herencia
(2019)
En 2019, un grupo de exalumnos y exalumnas, historiadores y
apasionados de las tradiciones locales dio vida al Comité Don
Pietro  Ricaldone  en  Mirabello  Monferrato.  El  objetivo
–sencillo  y  ambicioso  a  la  vez–  fue  desde  el  principio
devolver la figura de Don Pietro al corazón del pueblo y de
los jóvenes, para que su historia y su herencia espiritual no
se pierdan.

Para  preparar  el  150º  aniversario  de  su  nacimiento
(1870–2020), el Comité exploró el Archivo Histórico Municipal
de Mirabello y el Archivo Histórico Salesiano, encontrando
cartas, apuntes y antiguos volúmenes. De este trabajo nació
una biografía ilustrada, pensada para lectores de todas las
edades, en la que la personalidad de Ricaldone emerge de forma
clara  y  cautivadora.  Fundamental,  en  esta  fase,  fue  la
colaboración  con  Don  Egidio  Deiana,  estudioso  de  historia
salesiana.

En 2020 estaba prevista una serie de eventos –exposiciones
fotográficas, conciertos, espectáculos teatrales y circenses–
todos  centrados  en  el  recuerdo  de  Don  Pietro.  Aunque  la
pandemia obligó a reprogramar gran parte de las celebraciones,
en  julio  de  ese  mismo  año  se  llevó  a  cabo  un  evento
conmemorativo con una exposición fotográfica sobre las etapas
de la vida de Ricaldone, una animación para niños con talleres
creativos  y  una  celebración  solemne,  con  la  presencia  de
algunos Superiores Salesianos.
Aquel encuentro marcó el inicio de una nueva temporada de
atención al territorio mirabellese.

Más allá del 150º: el concierto por el 70º aniversario de su
muerte
El entusiasmo por la recuperación de la figura de Don Pietro
Ricaldone llevó al Comité a prolongar su actividad incluso
después del 150º aniversario.
Con motivo del 70º aniversario de su muerte (25 de noviembre



de 1951), el Comité organizó un concierto titulado “Apresurar
el  alba  radiante  del  día  anhelado”,  frase  extraída  de  la
circular de Don Pietro sobre el Canto Gregoriano de 1942.
En plena Segunda Guerra Mundial, Don Pietro –entonces Rector
Mayor– escribió una célebre circular sobre el Canto Gregoriano
en la que subrayaba la importancia de la música como vía
privilegiada para reconducir los corazones de los hombres a la
caridad, a la mansedumbre y sobre todo a Dios: “A alguno podrá
causarle maravilla que, en tanto fragor de armas, yo os invite
a ocuparos de música. Y sin embargo pienso, aun prescindiendo
de alusiones mitológicas, que este tema responde plenamente a
las  exigencias  de  la  hora  actual.  Todo  aquello  que  pueda
ejercer  eficacia  educativa  y  reconducir  a  los  hombres  a
sentimientos de caridad y mansedumbre y sobre todo a Dios,
debe ser practicado por nosotros, diligentemente y sin demora,
para apresurar el alba radiante del día anhelado”.

Paseos y raíces salesianas: la “Passeggiata di Don Bosco”
Aunque  nació  como  homenaje  a  Don  Ricaldone,  el  Comité  ha
terminado por difundir nuevamente también la figura de Don
Bosco y de toda la tradición salesiana, de la cual Don Pietro
fue heredero y protagonista.
A partir de 2021, cada segundo domingo de octubre, el Comité
promueve la “Passeggiata di Don Bosco” (Paseo de Don Bosco),
rememorando la peregrinación que Don Bosco realizó con los
muchachos desde Mirabello a Lu Monferrato del 12 al 17 de
octubre de 1861. En aquellos cinco días se proyectaron los
detalles del primer colegio salesiano fuera de Turín, confiado
al  Beato  Miguel  Rúa  con  Don  Albera  entre  los  profesores.
Aunque la iniciativa no concierne directamente a Don Pietro,
subraya sus raíces y el vínculo con la tradición salesiana
local que él mismo continuó.

Hospitalidad e intercambios culturales
El  Comité  ha  favorecido  la  acogida  de  grupos  de  jóvenes,
escuelas profesionales y clérigos salesianos de todo el mundo.
Algunas familias ofrecen hospitalidad gratuita, renovando la



fraternidad típica de Don Bosco y de Don Pietro. En 2023 pasó
por Mirabello un numeroso grupo de la Crocetta, mientras que
cada verano llegan grupos internacionales acompañados por Don
Egidio  Deiana.  Cada  visita  es  un  diálogo  entre  memoria
histórica y alegría de los jóvenes.

El  30  de  marzo  de  2025,  casi  cien  capitulares  salesianos
hicieron etapa en Mirabello, en los lugares donde Don Bosco
abrió su primer colegio fuera de Turín y donde Don Pietro
vivió sus años formativos. El Comité, junto con la Parroquia y
la  Pro  Loco,  organizó  la  acogida  y  realizó  un  video
divulgativo sobre la historia salesiana local, apreciado por
todos los participantes.
Las  iniciativas  continúan  y  hoy  el  Comité,  guiado  por  su
presidente, colabora en la creación del Camino Monferrino de
Don Bosco, un itinerario espiritual de unos 200 km a través de
las rutas otoñales recorridas por el Santo. El objetivo es
obtener  el  reconocimiento  oficial  a  nivel  regional,  pero
también ofrecer a los peregrinos una experiencia formativa y
de  evangelización.  Los  paseos  juveniles  de  Don  Bosco,  de
hecho, eran experiencias de formación y evangelización: el
mismo  espíritu  que  Don  Pietro  Ricaldone  defendería  y
promovería  durante  todo  su  rectorado.

La misión del Comité: mantener viva la memoria de Don Pietro
Detrás de cada iniciativa está la voluntad de hacer emerger la
obra educativa, pastoral y cultural de Don Pietro Ricaldone.
Los fundadores del Comité custodian recuerdos personales de
infancia y desean transmitir a las nuevas generaciones los
valores de fe, cultura y solidaridad que animaron al sacerdote
mirabellese. En una época en que tantos puntos de referencia
vacilan, redescubrir el camino de Don Pietro significa ofrecer
un modelo de vida capaz de iluminar el presente: “Allí donde
pasan los Santos, Dios camina con ellos y nada vuelve a ser
como antes” (San Juan Pablo II).
El  Comité  Don  Pietro  Ricaldone  se  hace  portavoz  de  esta
herencia, confiando en que la memoria de un gran hijo de



Mirabello continúe iluminando el camino para las generaciones
venideras, trazando un sendero firme hecho de fe, cultura y
solidaridad.

La nueva Sede Central de los
Salesianos.  Roma,  Sagrado
Corazón
Hoy la vocación originaria de la casa del Sagrado Corazón ve
un nuevo inicio. Tradición e innovación siguen caracterizando
el  pasado,  el  presente  y  el  futuro  de  esta  obra  tan
significativa.

Cuántas veces don Bosco deseó venir a Roma para abrir una casa
salesiana. Desde el primer viaje de 1858 su objetivo era estar
presente en la Ciudad Eterna con una presencia educativa. Vino
a Roma veinte veces y solo en el último viaje de 1887 logró
realizar su sueño abriendo la casa del Sagrado Corazón en
Castro Pretorio.
La Obra Salesiana está situada en el barrio Esquilino, nacido
en 1875, tras la brecha de Porta Pia y la exigencia por parte
de los Saboya de construir en la nueva capital los ministerios
del Reino de Italia. El barrio, llamado también Umbertino, es
de arquitectura piamontesa, todas las calles llevan el nombre
de batallas o eventos relacionados con el estado saboyano. No
podía faltar en este lugar, que recuerda a Turín, un Templo,
que fuera también parroquia, construido por un piamontés, don
Juan Bosco. El nombre de la Iglesia no lo elige don Bosco,
sino  que  es  una  voluntad  de  León  XIII  para  relanzar  una
devoción, más actual que nunca, al Corazón de Jesús.
Hoy la casa del Sagrado Corazón está completamente renovada
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para responder a las exigencias de la Sede Central de los
Salesianos. Desde el momento de su fundación hasta hoy la casa
ha  sufrido  diversas  transformaciones.  La  Obra  nace  como
Parroquia  y  Templo  Internacional  para  la  difusión  de  la
devoción al Sagrado Corazón, desde el principio el objetivo
declarado por don Bosco era construir al lado un Hospicio para
albergar hasta 500 jóvenes pobres. Don Rua lleva a término la
Obra  y  abre  talleres  para  artesanos  (escuela  de  artes  y
oficios). En los años sucesivos se abren la escuela secundaria
y el bachillerato clásico. Durante algunos años fue también la
sede de la universidad (Pontificio Ateneo Salesiano) y una
casa  de  formación  para  salesianos  que  estudiaban  en  las
universidades romanas y se comprometían en la escuela y en el
oratorio (entre estos estudiantes se cuenta también a don
Quadrio). También ha sido sede inspectorial de la Inspectoría
Romana primero y de la Circunscripción de Italia Central a
partir de 2008. Desde 2017, a causa del traslado desde via
della Pisana, se ha convertido en la Sede Central de los
Salesianos.  Desde  2022  se  inició  la  reestructuración  para
adecuar los ambientes a la función de casa del Rector Mayor.
En esta casa han vivido o pasado: don Bosco, don Rua, el
cardenal Cagliero (su apartamento estaba situado en el primer
piso de via Marsala), Ceferino Namuncurá, monseñor Versiglia,
Artémides Zatti, todos los Rectores Mayores sucesores de don
Bosco,  san  Juan  Pablo  II,  santa  Teresa  de  Calcuta,  papa
Francisco. Entre los directores de la casa ha desempeñado su
servicio monseñor Giuseppe Cognata (durante su rectorado, en
1930,  se  colocó  la  estatua  del  Sagrado  Corazón  en  el
campanario).
Gracias  al  Sagrado  Corazón  el  carisma  salesiano  se  ha
difundido en varios barrios de Roma; de hecho, todas las demás
presencias salesianas de Roma han sido una gemación de esta
casa: el Testaccio, el Pío XI, el Borgo Ragazzi don Bosco, el
Don  Bosco  Cinecittà,  el  Gerini,  la  Universidad  Pontificia
Salesiana.

Encrucijada de acogida



Los rasgos determinantes de la Casa del Sagrado Corazón son,
desde los inicios, dos:
1) la catolicidad, en cuanto que abrir una casa en Roma ha
significado  siempre  para  los  fundadores  de  las  órdenes
religiosas  una  cercanía  al  Papa  y  una  ampliación  de  los
horizontes a nivel universal. En la primera conferencia a los
cooperadores salesianos en el monasterio de Tor De’ Specchi de
Roma  en  1874  don  Bosco  afirma  que  los  salesianos  se
extenderían por todo el mundo y ayudar a sus obras significaba
vivir el más auténtico espíritu católico;
2) la atención a los jóvenes pobres: la ubicación cerca de la
estación,  encrucijada  de  llegadas  y  partidas,  lugar  donde
siempre se han reunido los más pobres, está inscrito en la
historia del Sagrado Corazón.
Al principio el Hospicio acogía a los jóvenes pobres para
enseñarles un oficio, posteriormente el oratorio ha recogido a
los jóvenes del barrio; después de la guerra los limpiabotas
(jóvenes que lustraban los zapatos a las personas que salían
de la estación) fueron recogidos y atendidos primero en esta
casa y luego se trasladaron al Borgo Ragazzi don Bosco; a
mediados de los años 80 con la primera inmigración en Italia
fueron acogidos jóvenes inmigrantes en colaboración con la
naciente Cáritas; en los años 90 un Centro de Día recogía a
jóvenes  como  alternativa  a  la  cárcel  y  les  enseñaba  los
rudimentos de la lectura y escritura y un oficio; desde 2009
un proyecto de integración entre jóvenes refugiados y jóvenes
italianos ha visto florecer tantas iniciativas de acogida y de
evangelización. La Casa del Sagrado Corazón durante unos 30
años ha sido también sede del Centro Nacional Obras Salesianas
de Italia.

El nuevo inicio
Hoy la vocación originaria de la casa del Sagrado Corazón ve
un nuevo inicio. Tradición e innovación siguen caracterizando
el  pasado,  el  presente  y  el  futuro  de  esta  obra  tan
significativa.
En primer lugar, la presencia del Rector Mayor con su consejo



y de los hermanos que se ocupan de la dimensión mundial indica
la continuidad de la catolicidad. Una vocación a la acogida de
tantos salesianos que vienen de todo el mundo y encuentran en
el  Sagrado  Corazón  un  lugar  para  sentirse  en  casa,
experimentar la fraternidad, encontrarse con el sucesor de don
Bosco. Al mismo tiempo es el lugar desde el cual el Rector
Mayor anima y gobierna la Congregación trazando las líneas
para ser fieles a don Bosco en el hoy.
En  segundo  lugar,  la  presencia  de  un  lugar  salesiano
significativo donde don Bosco ha escrito la carta desde Roma y
ha comprendido el sueño de los nueve años. Dentro de la casa
estará el Museo Casa don Bosco de Roma que en tres plantas
contará  la  presencia  del  Santo  en  la  ciudad  eterna.  La
centralidad  de  la  educación  como  “cosa  de  corazón”  en  su
Sistema Preventivo, la relación con los Papas que han amado a
don Bosco y que él por primero ha amado y servido, el Sagrado
Corazón como lugar de expansión del carisma en todo el mundo,
el fatigoso recorrido de aprobación de las Constituciones, la
comprensión del sueño de los nueve años y su último respiro
educativo al escribir la carta desde Roma son los elementos
temáticos que, en forma multimedia inmersiva, serán contados a
aquellos que visiten el espacio museístico.
En tercer lugar, la devoción al Sagrado Corazón representa el
centro del carisma. Don Bosco antes incluso de recibir la
invitación a construir la Iglesia del Sagrado Corazón, había
orientado  a  los  jóvenes  hacia  esta  devoción.  En  el  Joven
Provisto hay oraciones y prácticas de piedad dirigidas al
Corazón de Cristo. Pero con la aceptación de la propuesta de
León XIII él se convierte en un verdadero y propio apóstol del
Sagrado Corazón. No escatima sus fuerzas para buscar dinero
para la Iglesia. El cuidado en los mínimos detalles infunde en
las elecciones arquitectónicas y artísticas de la Basílica su
pensamiento y su devoción al Sagrado Corazón. Para sostener la
construcción de la Iglesia y de la casa él funda la Pía Obra
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  última  de  las  cinco
fundaciones realizadas por don Bosco a lo largo de su vida
junto a los Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, los



Cooperadores Salesianos, la Asociación de los Devotos de María
Auxiliadora.  Ella  fue  erigida  para  la  celebración  a
perpetuidad de seis misas diarias en la Iglesia del Sagrado
Corazón  en  Roma.  Participan  todos  los  inscritos,  vivos  y
difuntos, a través de la oración realizada y las obras buenas
cumplidas por los Salesianos y por los jóvenes en todas sus
casas.
La visión de Iglesia que deriva de la fundación de la Pía Obra
es la de un “cuerpo vivo” compuesto por vivos y difuntos en
comunión  entre  ellos  a  través  del  Sacrificio  de  Jesús,
renovado  cotidianamente  en  la  celebración  eucarística  al
servicio de los jóvenes más pobres. El deseo del Corazón de
Jesús es que todos sean una sola cosa (ut unum sint) como Él y
el Padre. La Pía Obra conecta, a través de la oración y las
ofrendas,  a  los  benefactores  vivos  y  difuntos,  a  los
Salesianos de todo el mundo y a los jóvenes que viven en el
Sagrado Corazón. Solo a través de la comunión, que tiene su
fuente en la Eucaristía, los benefactores, los Salesianos y
los  jóvenes  pueden  contribuir  a  construir  la  Iglesia,  a
hacerla resplandecer en su rostro misionero. La Pía Obra tiene
además la tarea de promover, difundir, profundizar la devoción
al Sagrado Corazón en todo el mundo y renovarla según los
tiempos y el sentir de la Iglesia.

La estación central para evangelizar
Por último, la atención a los jóvenes pobres se manifiesta en
la voluntad misionera de alcanzar a los jóvenes de toda Roma a
través del Centro Juvenil abierto en via Marsala, justo a la
salida  de  la  estación  Termini  donde  cada  día  pasan  unas
300.000  personas.  Un  lugar  que  sea  casa  para  los  tantos
jóvenes italianos y extranjeros que visitan o viven en Roma y
tienen sed, a veces no consciente, de Dios. Desde siempre,
además, alrededor de la estación Termini se agolpan diversos
pobres marcados por la fatiga de la vida. Otra puerta abierta
en via Marsala, además de la del Centro Juvenil y de la
Basílica, expresa el deseo de responder a las necesidades de
estas personas con el Corazón de Cristo, en ellas de hecho



resplandece la gloria de su rostro.
La profecía de don Bosco sobre la Casa del Sagrado Corazón del
5 de abril de 1880 acompaña y guía la realización de cuanto ha
sido contado:

Don  Bosco  miraba  lejos.  Nuestro  monseñor  Giovanni  Marenco
recordaba una misteriosa palabra suya, que el tiempo no debía
cubrir  de  olvido.  En  el  mismo  día  en  que  aceptó  aquella
onerosísima oferta, el Beato le preguntó:
– ¿Sabes por qué hemos aceptado la casa de Roma?
– Yo no, respondió aquel.
– Pues bien, estate atento. La hemos aceptado porque cuando el
Papa sea el que ahora no es y como debe ser. Pondremos en
nuestra casa la estación central para evangelizar el agro
romano. Será obra no menos importante que la de evangelizar la
Patagonia.  Entonces  los  Salesianos  serán  conocidos  y
resplandecerá  su  gloria.  (MB  XIV,  591-592).

don Francesco Marcoccio

Los chicos del cementerio
El drama de los jóvenes abandonados sigue resonando en el
mundo  contemporáneo.  Las  estadísticas  hablan  de  unos  150
millones  de  jóvenes  obligados  a  vivir  en  la  calle,  una
realidad  que  se  manifiesta  de  forma  dramática  también  en
Monrovia, capital de Liberia. Con motivo de la fiesta de San
Juan  Bosco,  en  Viena,  se  llevó  a  cabo  una  campaña  de
sensibilización promovida por Jugend Eine Welt, una iniciativa
que puso de relieve no solo la situación local, sino también
las dificultades encontradas en países lejanos, como Liberia,
donde el salesiano Lothar Wagner dedica su vida a dar una
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esperanza a estos jóvenes.

Lothar Wagner: un salesiano que dedica su vida a los chicos de
la calle en Liberia
Lothar Wagner, salesiano coadjutor alemán, ha dedicado más de
veinte años de su vida al apoyo de los chicos en África
Occidental.  Después  de  haber  madurado  experiencias
significativas en Ghana y Sierra Leona, en los últimos cuatro
años se ha concentrado con pasión en Liberia, un país marcado
por conflictos prolongados, crisis sanitarias y devastaciones
como la epidemia de Ébola. Lothar se ha hecho portavoz de una
realidad a menudo ignorada, donde las cicatrices sociales y
económicas comprometen las oportunidades de crecimiento para
los jóvenes.

Liberia, con una población de 5,4 millones de habitantes, es
un  país  en  el  que  la  pobreza  extrema  se  acompaña  de
instituciones  frágiles  y  una  corrupción  generalizada.  Las
consecuencias  de  décadas  de  conflictos  armados  y  crisis
sanitarias han dejado el sistema educativo entre los peores
del mundo, mientras que el tejido social se ha desgastado bajo
el  peso  de  dificultades  económicas  y  falta  de  servicios
esenciales.  Muchas  familias  no  consiguen  garantizar  a  sus
hijos  las  necesidades  primarias,  empujando  así  a  un  gran
número de jóvenes a buscar refugio en la calle.

En particular, en Monrovia, algunos chicos encuentran refugio
en los lugares más inesperados: los cementerios de la ciudad.
Conocidos  como  «chicos  del  cementerio»,  estos  jóvenes,
privados de una vivienda segura, se refugian entre las tumbas,
lugar que se convierte en símbolo de un abandono total. Dormir
al aire libre, en los parques, en los vertederos, incluso en
las alcantarillas o dentro de tumbas, se ha convertido en el
trágico refugio cotidiano para quien no tiene otra opción.

“Es  realmente  muy  conmovedor  cuando  se  camina  por  el
cementerio  y  se  ven  chicos  que  salen  de  las  tumbas.  Se
acuestan con los muertos porque ya no tienen un lugar en la



sociedad. Una situación así es escandalosa”.

Un enfoque múltiple: del cementerio a las celdas de detención
No solo los chicos de los cementerios están en el centro de la
atención de Lothar. El salesiano se dedica también a otra
realidad dramática: la de los detenidos menores de edad en las
prisiones liberianas. La prisión de Monrovia, construida para
325 detenidos, alberga hoy a más de 1.500 prisioneros, entre
ellos muchos jóvenes encarcelados sin una acusación formal.
Las celdas, extremadamente superpobladas, son un claro ejemplo
de cómo la dignidad humana es a menudo sacrificada.

“Falta comida, agua limpia, estándares higiénicos, asistencia
médica  y  psicológica.  El  hambre  constante  y  la  dramática
situación  espacial  a  causa  de  la  superpoblación  debilitan
enormemente la salud de los chicos. En una pequeña celda,
proyectada  para  dos  detenidos,  están  encerrados  ocho-diez
jóvenes. Se duerme por turnos, porque esta dimensión de la
celda ofrece espacio solo de pie a sus numerosos habitantes”.

Para hacer frente a esta situación, organiza visitas diarias
en la prisión, llevando agua potable, comidas calientes y un
apoyo psicosocial que se convierte en un ancla de salvación.
Su  presencia  constante  es  fundamental  para  tratar  de
restablecer un diálogo con las autoridades y las familias,
sensibilizando también sobre la importancia de tutelar los
derechos de los menores, a menudo olvidados y abandonados a un
destino infausto. «No los dejamos solos en su soledad, sino
que tratamos de donarles una esperanza», subraya Lothar con la
firmeza de quien conoce el dolor cotidiano de estas jóvenes
vidas.

Una jornada de sensibilización en Viena
El apoyo a estas iniciativas pasa también por la atención
internacional. El 31 de enero, en Viena, Jugend Eine Welt
organizó  una  jornada  dedicada  a  evidenciar  la  precaria
situación de los chicos de la calle, no solo en Liberia, sino



en todo el mundo. Durante el evento, Lothar Wagner compartió
sus  experiencias  con  estudiantes  y  participantes,
involucrándolos en actividades prácticas -como el uso de una
cinta de señalización para simular las condiciones de una
celda superpoblada- para hacer comprender en primera persona
las  dificultades  y  la  angustia  de  los  jóvenes  que  viven
cotidianamente  en  espacios  mínimos  y  en  condiciones
degradantes.

Además de las emergencias cotidianas, el trabajo de Lothar y
de sus colaboradores se concentra también en intervenciones a
largo  plazo.  Los  misioneros  salesianos,  de  hecho,  están
comprometidos en programas de rehabilitación que van desde el
apoyo educativo a la formación profesional para los jóvenes
detenidos,  hasta  la  asistencia  legal  y  espiritual.  Estas
intervenciones miran a reintegrar a los chicos en la sociedad
una vez liberados, ayudándolos a construir un futuro digno y
lleno de posibilidades. El objetivo es claro: ofrecer no solo
una ayuda inmediata, sino crear un camino que consienta a los
jóvenes desarrollar sus propias potencialidades y contribuir
activamente al renacimiento del país.

Las iniciativas se extienden también a la construcción de
centros de formación profesional, escuelas y estructuras de
acogida, con la esperanza de ampliar el número de jóvenes
beneficiarios y garantizar un apoyo constante, día y noche. El
testimonio de éxito de muchos ex “chicos del cementerio” -
algunos  de  los  cuales  se  han  convertido  en  profesores,
médicos, abogados y empresarios- es la confirmación tangible
de que, con el apoyo adecuado, la transformación es posible.

A pesar del compromiso y la dedicación, el camino está plagado
de obstáculos: la burocracia, la corrupción, la desconfianza
de los chicos y la falta de recursos representan desafíos
cotidianos. Muchos jóvenes, marcados por abusos y explotación,
tienen dificultades para confiar en los adultos, haciendo aún
más ardua la tarea de instaurar una relación de confianza y de
oferta de un apoyo real y duradero. Sin embargo, cada pequeño



éxito  -cada  joven  que  recupera  la  esperanza  y  empieza  a
construir un futuro- confirma la importancia de este trabajo
humanitario.

El  camino  emprendido  por  Lothar  y  por  sus  colaboradores
testimonia que, a pesar de las dificultades, es posible hacer
la diferencia en la vida de los chicos abandonados. La visión
de una Liberia en la que cada joven pueda realizar su propio
potencial  se  traduce  en  acciones  concretas,  desde  la
sensibilización  internacional  a  la  rehabilitación  de  los
detenidos, pasando por programas educativos y proyectos de
acogida. El trabajo, impregnado de amor, solidaridad y una
presencia constante, representa un faro de esperanza en un
contexto en el que la desesperación parece prevalecer.
En  un  mundo  marcado  por  el  abandono  y  la  pobreza,  las
historias de renacimiento de los chicos de la calle y de los
jóvenes detenidos son una invitación a creer que, con el apoyo
adecuado, cada vida puede resurgir. Lothar Wagner continúa
luchando para garantizar a estos jóvenes no solo un refugio,
sino también la posibilidad de reescribir su propio destino,
demostrando  que  la  solidaridad  puede  realmente  cambiar  el
mundo.

La historia de las misiones
salesianas (1/5)
El 150º aniversario de las misiones salesianas se celebrará el
11 de noviembre de 2025. Creemos que puede ser interesante
contar  a  nuestros  lectores  una  breve  historia  de  los
antecedentes y las primeras etapas de lo que sería una suerte
de epopeya misionera salesiana en la Patagonia. Lo hacemos en
cinco episodios, con la ayuda de fuentes inéditas que nos
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permiten  corregir  las  muchas  inexactitudes  pasadas  en  la
historia.

            Despejemos el campo de inmediato: se dice y se
escribe  que  Don  Bosco  quiso  partir  a  las  misiones  siendo
seminarista y joven sacerdote. Esto no está documentado. Si
como  estudiante  de  17  años  (1834)  solicitó  entrar  en  las
misiones de los frailes franciscanos reformados del Convento
de los Ángeles de Chieri, la petición se hizo, al parecer,
principalmente por motivos económicos. Si diez años más tarde
(1844), cuando dejó el “Convito Eclesiástico» de Turín, estuvo
tentado de entrar en la Congregación de los Oblatos de la
Virgen  María,  a  los  que  acababan  de  confiar  misiones  en
Birmania (Myanmar), sin embargo, es cierto que, para aquella
misión, para la que quizás había emprendido también algún
estudio de lenguas extranjeras, era para el joven sacerdote
Bosco  sólo  una  de  las  posibilidades  de  apostolado  que  se
abrían ante él. En ambos casos Don Bosco siguió inmediatamente
el consejo, primero, de don Comollo de entrar en el seminario
diocesano y, después, de don Cafasso, de seguir dedicándose a
los jóvenes de Turín. Incluso en los veinte años que van de
1850 a 1870, ocupado como estaba en proyectar la continuidad
de su “obra de los Oratorios”, en dar fundamento jurídico a la
sociedad  salesiana  que  estaba  creando,  y  en  la  formación
espiritual  y  pedagógica  de  los  primeros  salesianos,  todos
jóvenes de su Oratorio, no estaba ciertamente en condiciones
de dar continuidad a ninguna aspiración misionera personal o
de sus mismos “hijos”. Ni siquiera una sombra de ir él o los
salesianos a la Patagonia, aunque esté escrito en el papel o
en la web.

Aumentar la sensibilidad misionera
            Esto no quita la sensibilidad misionera en Don
Bosco, probablemente reducida a tenues insinuaciones y vagas
aspiraciones en los años de su formación sacerdotal y de su
primer sacerdocio, se agudizará considerablemente con el paso
de los años. La lectura de los Anales de la Propagación de la



Fe  le  proporcionó  una  buena  información  sobre  el  mundo
misionero, hasta el punto de que extrajo de ellos episodios
para algunos de sus libros y elogió al Papa Gregorio XVI, que
alentó la difusión del Evangelio hasta los últimos rincones de
la  tierra  y  aprobó  nuevas  Órdenes  religiosas  con  fines
misioneros. Don Bosco pudo recibir una considerable influencia
del canónigo G. Ortalda, director del Consejo diocesano de la
Asociación  Propaganda  Fide  durante  30  años  (1851-1880)  y
también promotor de las “Escuelas Apostólicas” (una especie de
seminario menor para vocaciones misioneras). En diciembre de
1857 había lanzado también el proyecto de una Exposición en
favor de las Misiones Católicas confiadas a los seiscientos
Misioneros  Sardos.  Don  Bosco  estaba  bien  informado  al
respecto.
            El interés misionero creció en él en 1862 con
ocasión  de  la  solemne  canonización  en  Roma  de  los  26
protomártires  japoneses  y  en  1867  con  ocasión  de  la
beatificación  de  más  de  doscientos  mártires  japoneses,
celebrada también con solemnidad en Valdocco. También en la
ciudad pontificia, durante sus largas estancias de 1867, 1869
y 1870, pudo ver otras iniciativas misioneras locales, como la
fundación del Seminario Pontificio de los Santos Apóstoles
Pedro y Pablo para las misiones extranjeras.
            El Piamonte, con casi el 50% de los misioneros
italianos (1500 con 39 obispos), estaba a la vanguardia en
este campo y el franciscano monseñor Luigi Celestino Spelta,
vicario apostólico de Hupei, visitó Turín en noviembre de
1859. No visitó el Oratorio, en cambio lo hizo Don Daniele
Comboni en diciembre de 1864, quien en Turín publicó su Plan
de Regeneración para África con el intrigante proyecto de
evangelizar África a través de los africanos.
            Don Bosco tuvo un intercambio de ideas con él, que
en 1869 intentó, sin éxito, asociarle a su proyecto y al año
siguiente le invitó a enviar algunos sacerdotes y laicos para
dirigir un instituto en El Cairo y prepararlo así para las
misiones en África, en cuyo centro contaba con confiar a los
Salesianos un Vicariato apostólico. En Valdocco, la petición,



que  no  fue  concedida,  fue  sustituida  por  la  voluntad  de
aceptar muchachos para ser educados para las misiones. Allí,
sin embargo, el grupo de argelinos recomendado por monseñor
Charles Martial Lavigerie encontró dificultades, por lo que
fueron enviados a Niza Marítima, Francia. La petición en 1869
del mismo arzobispo para tener ayudantes salesianos en un
orfanato en Argel en tiempos de emergencia no fue concedida.
Del mismo modo, la petición del misionero bresciano Giovanni
Bettazzi  de  enviar  salesianos  para  dirigir  un  prometedor
instituto de artes y oficios, así como un pequeño seminario
menor,  en  la  diócesis  de  Savannah  (Georgia,  EE.UU.)  fue
suspendida a partir de 1868. También podían ser atractivas las
propuestas de otros, ya fuera para dirigir obras educativas en
“territorios de misión”, ya para la acción directa in partibus
infidelium, pero Don Bosco nunca renunciaría ni a su plena
libertad  de  acción  -que  quizá  veía  comprometida  por  las
propuestas de otros que había recibido- ni sobre todo a su
peculiar  trabajo  con  los  jóvenes,  para  los  que  en  aquel
momento estaba muy ocupado desarrollando la recién aprobada
sociedad salesiana (1869) más allá de las fronteras de Turín y
Piamonte.  En  resumen,  hasta  1870  Don  Bosco,  aunque
teóricamente sensible a las necesidades misioneras, cultivaba
otros proyectos a nivel nacional.

Cuatro años de peticiones incumplidas (1870-1874)
            El tema misionero y las importantes cuestiones
relacionadas  con  él  fueron  objeto  de  atención  durante  el
Concilio  Vaticano  I  (1868-1870).  Si  el  documento  Super
Missionibus Catholicis nunca fue presentado en la asamblea
general, la presencia en Roma de 180 obispos de “tierras de
misión” y la información positiva sobre el modelo salesiano de
vida  religiosa,  difundida  entre  ellos  por  algunos  obispos
piamonteses, dieron a Don Bosco la oportunidad de conocer a
muchos de ellos y también de ser contactado por ellos, tanto
en Roma como en Turín.
            Aquí, el 17 de noviembre de 1869, fue recibida la
delegación chilena, con el arzobispo de Santiago y el obispo



de Concepción. En 1870 fue el turno de Mons. D. Barbero,
Vicario Apostólico en Hyderabad (India), ya conocido de Don
Bosco, que le preguntó por las monjas disponibles para la
India. En julio de 1870 llegó a Valdocco el dominico Mons. G.
Sadoc Alemany, Arzobispo de San Francisco en California (USA),
que pidió y obtuvo a los Salesianos para un hospicio con
escuela  profesional  (que  nunca  se  construyó).  También
visitaron Valdocco el franciscano Mons. L. Moccagatta, Vicario
Apostólico de Shantung (China) y su hermano Mons. Eligio Cosi,
más  tarde  su  sucesor.  En  1873  fue  el  turno  de  Mons.  T.
Raimondi, de Milán, que ofreció a Don Bosco la posibilidad de
ir a dirigir escuelas católicas en la Prefectura Apostólica de
Hong  Kong.  Las  negociaciones,  que  duraron  más  de  un  año,
quedaron estancadas por diversos motivos, al igual que en 1874
también quedó sobre el papel el proyecto de un nuevo seminario
del P. Bertazzi para Savannah (EEUU). Lo mismo ocurrió en
aquellos años con las fundaciones misioneras en Australia e
India, para las que Don Bosco inició negociaciones de manera
individual con obispos, que a veces daba por concluidas ante
la  Santa  Sede,  cuando  en  realidad  eran  sólo  proyectos  en
marcha.
            En aquellos primeros años setenta, con un personal
formado  con  algo  más  de  dos  docenas  de  personas  (entre
sacerdotes, clérigos y coadjutores), un tercio de ellos con
votos temporales, repartidos en seis casas habría sido difícil
para Don Bosco enviar a algunos de ellos a tierras de misión.
Tanto más cuanto que las misiones extranjeras que se le habían
ofrecido hasta entonces fuera de Europa presentaban serias
dificultades de lengua, cultura y tradiciones no románicas, y
el intento, ya antiguo, de contar con personal joven de lengua
inglesa, incluso con la ayuda del rector del colegio irlandés
de Roma, monseñor Toby Kirby, había fracasado.

(continuación)

Foto de época: el puerto de Génova, 14 de noviembre de 1877.



Proyecto Misionero Basilicata
– Calabria
Dentro del “Proyecto Europa”, el sur de Italia ha lanzado un
nuevo  proyecto  misionero  en  las  regiones  de  Calabria  y
Basilicata, acogiendo a los primeros misioneros “ad gentes”,
signo de generosidad misionera y oportunidad de crecimiento en
la apertura mundial del carisma de Don Bosco.

Europa  como  tierra  de  misión:  en  una  nueva  perspectiva
misional salesiana, las misiones asumen cada vez menos una
connotación geográfica, como movimiento hacia “las tierras de
misión”, hoy los misioneros provienen de los cinco continentes
y  son  enviados  a  los  cinco  continentes.  Este  movimiento
misionero  multidireccional  ya  ocurre  en  muchas  diócesis  y
congregaciones. Con el “Proyecto Europa”, los salesianos se
han confrontado con este cambio de paradigma misionero, para
el cual es necesario un camino de conversión de la mente y del
corazón.  El  “Proyecto  Europa”,  en  la  idea  de  don  Pascual
Chávez, es un acto de coraje apostólico y una oportunidad de
renacimiento  carismático  en  el  continente  europeo  que  se
inserta en el contexto más amplio de la nueva evangelización.
El objetivo es comprometer a toda la congregación salesiana en
el  fortalecimiento  del  carisma  salesiano  en  Europa,
especialmente  mediante  una  profunda  renovción  espiritual  y
pastoral de los confraternales y de las comunidades, con el
fin de continuar el proyecto de Don Bosco a favor de los
jóvenes, especialmente los más pobres.

Las  inspectorías  salesianas  involucradas  están  llamadas  a
repensar sus presencias salesianas para una evangelización más
efectiva  y  acorde  al  contexto  actual.  Entre  ellas,  la
inspectoría del sur de Italia ha elaborado un nuevo proyecto
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https://www.donbosco.press/es/misiones/proyecto-misionero-basilicata-calabria/


misionero que involucra las regiones de Basilicata y Campania.
Partiendo de un análisis del territorio, se puede constatar
cómo el sur de Italia está caracterizado por una presencia
bastante consistente de jóvenes, con una natalidad menor en
comparación con otras regiones italianas, y cómo la emigración
es un fenómeno muy presente que hace que muchos jóvenes se
vayan a estudiar o trabajar en otros lugares. Las tradiciones
religiosas  y  familiares,  que  siempre  han  constituido  un
referente identitario importante para la comunidad, son menos
relevantes que en el pasado y muchos jóvenes viven la fe como
distante  de  su  vida,  aunque  no  se  muestran  totalmente
contrarios  a  ella.  Los  Salesianos  experimentan  una  buena
adhesión a las experiencias espirituales juveniles, pero, al
mismo tiempo, una escasa receptividad a caminos sistemáticos y
a  propuestas  de  vida  definitivas.  Otras  problemáticas  que
afectan al mundo juvenil son el analfabetismo emocional y
afectivo,  las  crisis  relacionales  de  las  familias,  la
deserción escolar y el desempleo. Todo esto alimenta fenómenos
de pobreza generalizada y el crecimiento de organizaciones
criminales que encuentran un terreno fértil para involucrar y
desviar a los jóvenes.

En este contexto, muchos jóvenes expresan un fuerte deseo de
compromiso  social,  especialmente  en  ámbitos  políticos  y
ecológicos y en el mundo del voluntariado.

La inspectoría salesiana en los últimos años ha reflexionado
sobre cómo actuar para ser relevante en el territorio y ha
tomado  varias  decisiones  importantes,  entre  las  que  se
encuentra el desarrollo de obras y proyectos para los jóvenes
más pobres, como las casas-familia y los centros de día que
manifiestan directa y claramente la elección a favor de los
jóvenes en riesgo. La atención integral a los jóvenes debe
apuntar a una formación no solo teórica para que el joven
pueda descubrir o tomar conciencia de sus propias capacidades.
Además, se requiere una praxis misionera más valiente para
realizar caminos de educación a la fe que ayuden a los jóvenes



a realizar el cumplimiento de su vocación cristiana. Todo esto
debe  realizarse  con  la  participación  activa  de  todos:
consagrados, laicos, jóvenes, familias, miembros de la familia
salesiana… en un estilo plenamente sinodal que promueva la
corresponsabilidad y la participación.

Basilicata  y  Calabria  han  sido  elegidas  como  áreas
carismáticamente  significativas  y  necesitadas  de
fortalecimiento  y  de  nuevo  impulso  educativo-pastoral,
territorios  en  los  que  apostar  abriendo  nuevas  fronteras
pastorales  y  redimensionando  algunas  ya  presentes.  Las
presencias  salesianas  son  seis:  Potenza,  Bova  Marina,
Corigliano Rossano, Locri, Soverato y Vibo Valentia. ¿Cuáles
son los salesianos requeridos para este proyecto misionero?
Salesianos  dispuestos  a  trabajar  en  contextos  pobres,
populares y populares, con dificultades económicas y a veces
falta  de  estímulos  culturales  y  atentos  en  particular  al
primer anuncio. Salesianos que estén bien preparados, a nivel
espiritual, salesiano, cultural y carismático. Es necesario
tener bien presente la razón por la cual se ha elaborado este
proyecto,  es  decir,  cuidar  de  Basilicata  y  Calabria,  dos
regiones pobres y con pocas propuestas pastorales sistemáticas
a favor de los jóvenes más necesitados, en las que el primer
anuncio se convierte cada vez más en una necesidad también en
contextos de tradición católica. El trabajo educativo-pastoral
de los salesianos busca dar esperanza a muchos jóvenes que a
menudo se ven obligados a dejar sus hogares y trasladarse
hacia el norte en busca de una vida mejor. El contraste de
esta realidad con ofertas pastorales y formativas visionarias,
en  particular  la  formación  profesional,  la  atención  al
malestar  juvenil,  el  trabajo  con  las  instituciones  para
encontrar respuestas se vuelve cada vez más urgente. Además de
los salesianos consagrados, este territorio se enriquece con
la  bella  presencia  de  laicos  y  miembros  de  la  Familia
Salesiana y la iglesia local, así como la realidad social,
nutre un gran respeto y consideración hacia los hijos de Don
Bosco.



La acogida de nuevos misioneros ad gentes es una bendición y
un  desafío  que  se  inserta  en  este  proyecto  pastoral.  La
inspectoría  Italia  Meridional  (IME)  este  año  ha  recibido
cuatro misioneros, enviados en la 155ª expedición misionera
salesiana. Entre ellos, dos se han convertido en miembros de
la  nueva  delegación  inspectorial  AKM  (Albania,  Kosovo,
Montenegro),  los  otros  dos  han  sido  destinados  al  sur  de
Italia y participarán en el nuevo proyecto misionero del IME
para Basilicata y Campania: Henri Mufele Ngankwini y Guy Roger
Mutombo, de la República Democrática del Congo (Inspectoría
ACC). Para acompañar de la mejor manera a los misioneros que
llegan, la Inspectoría IME se compromete a que se sientan en
casa  y  tengan  una  inserción  gradual  en  la  nueva  realidad
comunitaria  y  social.  Los  misioneros  son  gradualmente
introducidos en la historia y la cultura del lugar que se
convertirá en su hogar y, desde los primeros días, asisten a
cursos de lengua y cultura italiana, por un período de al
menos dos años, que les ayudará para una plena inculturación.
Paralelamente, son introducidos en los procesos formativos y
dan  los  primeros  pasos  en  la  acción  educativo-pastoral
inspectorial  con  los  jóvenes  y  los  chicos.  Una  dimensión
fundamental es la atención al camino espiritual personal: a
cada misionero se le garantizan momentos adecuados de oración
personal  y  comunitaria,  el  acompañamiento  y  la  guía
espiritual, la confesión, preferiblemente en un idioma que
ellos comprendan, y tiempos de actualización y formación. En
una fase posterior, al misionero se le garantiza la formación
continua para una inserción aún más plena en las dinámicas
inspectoriales, manteniendo algunas atenciones específicas. La
experiencia  misionera  será  evaluada  periódicamente  para
identificar  puntos  fuertes,  debilidades  y  eventuales
correcciones,  en  un  espíritu  fraterno.

Como nos recuerda don Alfred Maravilla, Consejero General para
las  Misiones,  “ser  misioneros  en  una  Europa  secularizada
plantea  notables  desafíos  internos  y  externos.  La  buena
voluntad no es suficiente”. “Mirando hacia atrás con los ojos



de la fe, nos damos cuenta de que a través del lanzamiento del
‘Proyecto Europa’ el Espíritu estaba preparando a la Sociedad
Salesiana para enfrentar la nueva realidad de Europa, de modo
que pudiéramos ser más conscientes de nuestros recursos y
también de los desafíos, y con esperanza para relanzar el
carisma salesiano en el Continente”.
Oremos para que en las regiones de Basilicata y Calabria la
presencia salesiana esté inspirada por el Espíritu para el
bien de los jóvenes más necesitados.

Marco Fulgaro


